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Este periódico sale á lu í todos los domingos, y consta cada número de 16 págs., ó sean 32 columnas, 
•io comprender la cubierta, formando cada año un tomo de 832 págs., y ademas las portadas é índices.

El precio  He suscricion  á  es te  periódico es 3  pesetas  el tri­
m estre  e n  Madrid; 4  el ir i ine - tre ,  8  el sem e>tre  y 1 5  el año 
en Ins provincia.4, y 2 0  peset.is el añ o  en U ltram ar y en  el 
ex tran je ro , ad v ir t ie n d o  que  para  su  pago sólo se a J m i te  me­
tálico.

S u s c r i c i o n  e n  l a s  p r o v i n c i a s .  — Puede hacerse  p r e ­
fe r e n te m e n te  po r  m edio  d e  libranzas del Giro m utuo , po r  le­
tras  de fácil cobro , rem itiendo  sellos <ie franqueo , y eo  casa 
de los com isionados y  l ib re ros  d e  provincias.

Aquellos q u e  deseen  ab o n a rse  y  hallen  dilicull.nd para  s a ­
t isfacer el im por te  d e  la suscricion . sea po r  la im posibilidad 
d e  liall.nr al pronto  me<iios de hacer  el giro, sen por escasez 
d e  rt'Cuisos hasta  la época en q u e  realizan su  cobranza ,  po ­
d rán  liacer el pedido rom prom etiéodose  á  l ib ra r  la can tidad  
q u e  adeuden  tan p ron to  como les sea pos ib le .

Las rec lam aciones  de los núm eros  que  s u f ra n  extravío , 
d e b e rá n  hacerse  d en tro  d e  los dos m eses q u e  s iguen  á la 
falla.BIBLIOTECA ESCOGIDA DE <EL SIGLO MÉDICO>

En esta semana comenzará á repartirse á los suscritores la primera parte del tomo II de la 
obra del Sr. Erichsen, La Ciencia y el arle de la Cirugía  ̂  con la cual completamos las obras 
que teníamos compromiso de dar en el presente año á nuestros abonados. Para que se cercioren 
de ello , hé aquí las obras y  el número de pliegos de cada una de e lla s:

Z ki.ss l . . .
Ekk HSBN’..
Id bu . . . .

Tratado de las enfermedades venéreas y  siJiUiicas.
Za Ciencia y el arte déla Cirugía (tomo

» » (cuailernol. del tomu II

54 pliegos 
41 V, XI 
22 »

117 7.
Ó sea un total de muy cerca de 1.900 páginas, compensando con gran exceso las que faltan 
hasta el número de 2 .000  los 326 grabados que ilustran el Erich^en^ por los cuales sólo reba- 
.iamos siete pliegos y  medio, siendo así que equivalen á más de d ie z  y  s e is .

Para el próximo año tenemos ya en preparación, aparte de la obra del Sr, Erichsen, la de 
Enferm edades de los riñones, del Sr. Bartels, la de Enferm edades del hígado y del Sr. Budd, 
y  alguna otra. ^

Con objeto de arreglar la tirada de estas obras á los pedidos que se nos hagan, rogamos 
á los suscritores á E l Siglo que deseen suscribirse á la Biblioteca que nos lo participen cuanto 
ántes.

Pobllcase  e s ta  Biblioteca, eo beneficio e x c l t u i v o  d e  los 
SQSiTitores á El Siglo Medico, por tomos m ás ó m énos  a b u l ­
tados, q u e  form ao a) año uo total d e  2.0U0 páginas e n  S.*’ 
m ayor  y d e  le tra  com pacta .

Sf d iv id irán  las i . 000 páginas en  tomos m ás  ó m énos vo 
Inrainosos. según  lo consien ta  lo abu ltado  d e  las obras ;  y  no 
solo I uede  d e p e n d e r  el num ero  de tom os del d e  p.áginas q u e  
cadj uno con tenga , s ino  tam bién  del coste d e  los g rabados  y 
do cti o cu a lq u ie r  género  d e  i lu s trac ión  q u e  lleve.

S('] iroente poedeo suscrib irse a  esta Biblioteca los que 
sean susc rito res  á El S iglo Médico.

No h ay  com is ionados  para r e c ib ir  las  suscr ic iones  á la 
Biblioteca a i e a  M adrid o i  e n  p rov inc ias ,  d eb ien d o  hacerse

n e c e s a r ia m e n te  las su scr ic iones  en  las  oñeinas d e  El S iglo 
Médico, calle d e  la Magdalena, n u m . 36, cuarto  segundo, por 
m edio  de l ib ranzas  del Giro .Mutuo, le tras  d e  fácil cobro  ó, 
en  ultimo térm ino , selio.s d e  franqueo .

El precio de la suscric ion  á lu B ib l io t e c a  es  1 5  pesetas  a l 
año en la P eu insu la  e islas adyacen tes .  En las p rov inc ias  u l­
t ra m a r in a s ,  2 0  pesetas si la suscric ion  se h ic ie re  d irec ta ­
m en te  rem ilicu d o  su  im p o r te ,  y  4 0  s i  m ed ia re  comisio­
nado .

Podrá h a cerse  la su scr ic ion  abonando  la e x p re sa d a  c a n t i ­
dad  en tres  veces, 5  pese tas  cada  u n a ,  e u  la P e u in su la  ó i s ­
las ad y a ce n te s .

La correspondenoia, los pedidos, las libranzas, letras y  demas documentos de Giro 
86 dirigirán á los Sres. NIETO y MENDEZ ÁLVARO Magdalena, 36, 2.° izquierdaAyuntamiento de Madrid
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E X T R A N J E R O S

AVI SO
SeguD conven io  e n tre  los p rop ie tar io s  do -l Siglo Médico 

y  la Agencia Havas, t iene  ésta  el de recho  exclusivo d e  in s e r ­
t a r  anunc ios  ex tran je ros  e n  este periódico.

Por lo tan to , todos los a n u n c ia n te s  d e  productos ó a r t í c u ­
los ex tran je ro s  q u e  q u ie ran  d a r  pub lic idad  e n  El Siglo Mé ­
dico se se rv irá n  d ir ig irse  á d icha  Agencia, p rev in iéndo les  
q u e  sólo podrán se r  acep tados los a n unc io s  po r  e l indicado 
conducto .

Dirigirse en  París ,  8, place de la B ourse , y  e n  M adrid, c a ­
lle  de l  Principe , 27, p r inc ipal .

Perlas de B rom hidrato  de Q uin ina del doc­
tor Clertaii. — El Dr. Clertaii Im aplicado su pro­

cedimiento de capsulaciou (aprobado por la Acade­
mia de Medicina de París), al Bronthidrato de Quini­
na. Las perlas de Bromhidrato de Quinina del doctor 
Clei'tan contiene cada una 10 centigramos de brom­
hidrato de una fuerza absoluta.

El Dr. Clertan prepara también Ferias de Sulfato 
de Quinina. Cada perla contiene 10 centigramos de 
sulfato químicamente puro.

Fábrica y venta al por mayor: 19, rué Jacob, en
París.

Hem os analizado  ya, según  el B oletín de la
Academia de Medicina de Faris y según el Bo- 

letin Terapéutico experimentos del Sr. CaUllon 
sobre las peptonas. En una de sus recientes clínicas, 
el profesor Sr. Verneuü exponía las ventajas de la 
alimentación por medio de estas sustancias, las cua­
les , suministradas por la boca ó por el rectum, per­
miten al médico, dice, alargar la vida del enfei - 
rao hasta la cura, y, en caso de enfermedad mortal, 
alargar la existencia. Citemos también la opinión del 
profesor Sr. Boucliardat, quien, en su Anuario de Te­
rapéutica d e lS S l, dice: «Los experimentos del se- 
>ñor Catillon han introducido las peptonas en la te- 
>rapéutica, y pienso que conviene más administrar- 
>las así disueltas y observar los alimentos albumi- 
>noideos ántes de hacer tomar en las comidas pre- 
>paraciones de pepsina ó de pancreatina. Con las 
>peptonas, uno está asegurado de lograr éxitos, mién- 
>tras que la reacción, operándose en el estómago con 
>los fermentos digestivos, se obraáciegas, puesto que 
>le pueden faltar las condiciones indispensables.»

DespuBS d© h ab e r evidenciado, p o r loe ex ­
perimentos precisos que hemos mencionado, el va­

lor nutidtivo de las peptonas, el Sr. Catillon se ha 
ocupado en perfeccionar su preparación, y nos apre­
suramos á hacer conocer á nuestros lectores el últi­
mo de estos perfeccionamientos, porque debe facilitar 
mucho la importancia de aquel producto, presentán­
dole con un volumen muy reducido y al abrigo de la 
fermentación. Es el polvo de peptona Catillon. Este 
concentrado por desecación, de tal modo que una cu­
charada de sopa de la solución con lo que se han he­
cho los experimentos. Teniendo en cuenta esta dife­
rencia en la dósis, se emplea del mismo modo.

BROMHIDRATOS DE QUININA
DE

E .  B O  1 L- L  E

CONTRA. LAS FIEBRES INTERMITENTES,  LAS NEURAL'ÍIAS,

NEURÓSIS ( j a q u e c a s ) ,  FLUXIONES REUMATISMALBS 
Y GOTü.S.AS, VÓMITOS INCOERCIBLES.

El Bromhidrato de quinina de Boille ha sido pre­
sentado á la Academia Nacional de Medicina de Pa­
rís en 1872, en Juliodel874yen Noviembre de 1876. 
Sus diversas preparaciones han sido adoptadas por 
la Sociedad de Farmacia de París (cumision de los 
medicamentos nuevos).

El Bromhidrato de quinina de BoilJe ha servido ex­
clusivamente en los experimentos practicados en los 
hospitales de París, Francia, Cón ega, Cocliinchlna, 
Isla Mauricio é Isla de Cuba. Estos experimentos 
han sido coronados constantemente por un éxito bri­
llante.

Los diversos trabajos publicados en el Anuario de 
Terapéutica (en 1875, 1876 y 1877) se reasumen en 
las siguientes conclusiones:

«1.a El Bromhidrato de quinina de Boüh es in­
contestablemente superior al sulfato de quinina por 
su gran solubilidad y su riqueza en quinina.

í2.a En el uso interno (píldoras ó polvos) no 
acarrea la irritación de la mucosa del estómago (re­
sultado ordinario del sulfato de quinina), produciendo 
rápidamente la sedación nerviosa y la calma.

>3.a Este conjunto de cualidades le designa es­
pecialmente para el tratamiento de las afecciones 
congestivas y febriles del sistema nervioso , neural­
gias, neurósis, fluxiones reumatismales y gotosas, 
vómitos incoercibles (vómitos de las mujeres emba­
razadas).

> 4.® Tomado una hora ántes del acceso, á las 
dósis diarias de 40 centigramos á 1 gramo, ó de 4 
á 10 píldoras, le conjura.

> 5.®’ Dado al empezar el acceso ó un momento 
ántes, le hace abortar.

> 6.® Administrado en una época más lejana, dis­
minuye la duración del acceso ó hace soportable el 
dolor inherente á toda manifestación febril.

»E1 nuevo febrífugo ha sido administrado á las 
dósis diarias de 40 centigramos á un gramo, ó de 4 
á 10 píldoras (para los adultos): disminuir la dósis pa­
ra los niílos.»

La gran solubilidad de las píldoras de Bromhidrato 
de quinina de BoiZíe, y su pronta y fácil absoicion, 
han contribuido á que los médicos aconsejen su 
empleo.

E. Boillb,
Ex-farmacéutico de los hospitales de París,

22, ru é  de Labruyére, Paría.

(Exigir sobre  cada  frasco li f irma E. Boille.)

Ayuntamiento de Madrid
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Dnica HEilalla üe Dro.ExposiclBii IBIB
La nueva Compañía esta embelleciendo 
y transformando esta bennosa eeta- 
clon, con la creación de establecimien­
tos balnearios anexos y de un Casino 
que sera la maravUia de los Pirineos. 
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Instituto de Francia : Premio Idontyon

í VmO°QUINA|
' F E R R U G I N O S O

del Profesor O b s ía b  H E N R Y

r a nriíOJÍTYOH'

El mejor de los Ferruginosos y el mas eBcaz reparador. Gusto agradable 
Cura la CAloroMi. la A n d m ta , las f l o r e s  b la n ca t, la ConsUluclones debUes, etc.A París, FOURNIER & C*, rué de Londres, 16 
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A p e r i t i v o s ,  E s to m a c a le s ,  P u r g a n t e s ,  D e p u r a t i v o s  
1  CoBtr» la FALTA de A PETITO , el ESTBEÍÍIM IEN TO  
¿  U JACQUECA.loa VAHIDOS Us CONGESTIONES, «te.
y  D O SIS  O B M B A K tA  ¡ I .  2  A 3  OBAiCOS,— S O T IC IA  BB  C A JA S .

¿  liiirir loa r j M i I r J U é T - ]  envue'las on rotulo <le 
mDlDUUiSeo 4  C O L O R E S

y la liriu:‘ A. ROUVIERE en encarnado.
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JARABE SULFÚREO de GROSNIERTestimonio favorable de U  Academia de ledicina de Paris.
Este Jarabe, resultando de la combinación intima del Alguiiran de 

Noruega y  del Monosulfuro de Sodio inalterable, tiene la propiedad de 
modificarlas mucosas y se pre'^cril)? en consecuencia con muchísimo éxito 
en la curación de las E N F E R M E D A D E S  C R O N IC A S  d e l  P E C H O  1 
B ron quitis, Catarro, A sm a, L aringitis, y de la T u b ercu losa , cuando 
la expectoración es muy abundante.

D e p o s i to  g e n e r a l  : Jlue V iei/ie-du-rem pie, 2 i ,  e n  P A B I S

iris.

Ayuntamiento de Madrid
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p a L w o Já ........Peptonn pura en estado seco. — 1 cucharada de cafe represeola
1 cucharada de sopa de solución.

JA K .\B E ........GU'^io aK"idable preierido para la boca. — 1 cucharada contiene
30 »ír. 'le  carne.

V iM >............... Util compiein» a io d en u iric io n . — 1 copa contiene 30 op- d eca rae .
C isu i 01.A TE ¡con ó sin  fosfato de c a l) : alimento completo bajo una forma 

seductora.
— J ln P astillas conteniendo 8 gr. de carne y 0’25 fo.tfato de cal para la m erienda.
— lío  T ablillas conteniendo 20 gr. de carne para 1 desayuno con agua ó leche. 

E itftrm edades del estomago y  d e lin tes tin o , consunción, anem ia ,n iños deH U t,
convalescientes, etc.

:P a r i a ,  a m e  E’o ix ta d n .o  S a i 2x t- ;> e o rg -e a , X.
P^MiUri»i u  S ipaa: Madrid, S'** ALCA&iZ y USCIA—Barckloma, S'*' A. CASAISTASf Caaptlla.
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SIGLO MÉDICO
R E S U M E N

Boletio d e  la  s e m a n a :  Sociedad Jennorian». — D e fu n c ió n .S eo c io n  
de M a d r id : La fórmula do la vid». — La cnseñanss medica en Alemania. 
-  La Medicina del dia. — H-.-spital de la Princesa: Instituto de Terapéutica 
operatoria. Nota clinica sobre las consecuencias de la pelvi-peritonitis por 
*1 Dr. E, Guliem-z, — Certémen frenopAtieo de Barcelona. *  P re n s a  m é­
d ica : Nacional: I. Un caso de ectasia bléfaro-conjunlival. — Extranje­
ra : II. Investigación do la fangre en los vestidos lavados. — III. De la 
faringitis reumitica crónica en las enfermedades dcl oido. — IV. El nitrato 
do kairina. *» S ecc ió n  o f ic ia l: Real Academia de Medicina. — Montepío 
facu lta tivo .^  O a co ta  d e  la  sa lu d  p ú b lica : Estado sanitario de Madrid. 
™ C rónica. *= F o l l e t i n : Manifestación en honor del Sr. Mendez Alvaro.

B O L E T IN  D E  LA SE M A N A

SOCIEDAD JE N N E R IA N A . —  D EFU N C IO N

La SocicdadJeiiDoriana celebróla segunda sesión 
del presente curso el viernes último 16 del corrien­
te, con asistencia de buen número de socios. En 
ella nuestro corredactor Sr. Serret desarrolló á gran­
des rasgos el importantísimo tema siguiente: Oríge- 
w-s de la vacuna, indicando la opinión de Jenner —  
bien claramente expuesta en sus obras — y sus 
ideas sobre este asunto; la confusión que luégo rei- 
iió y que aún reina en la actualidad entre los vacu- 
üólogos de todos los países tocante á ese punto; hizo 
mención ligera de las discusiones habidas sobre el 
particular en la Academia de Medicina de París en 
cuatro distintas épocas; se ocupó del descubrimien­
to de Bouley, quien disipó la confusión que hasta

F O L L E T I N

MANIFESTACION EN HONOR DEL SR. MENDEZ ALVARO

í

Siguirem os ilniido cuenta á nuestros lectores del estado 
:‘<luid dol pensam iento y las noticias que se com unicaron 
los individuos de la Comisión organizadora en la reunión ce- 
l' bradii dur.inle la noche del jueves último en casa del in i­
ciador Se. Osio, á la cual asistió el distinguido hom bre polí­
tico Sr. G utiérrez de la Vega, m anifestando con frases muy 
S'‘niidas el in teres con que se asociaba á los trabajos do la 
t^oiiiision y el gusto con (|uc advertía A ésta que se adherían 
t'tnb ien  al pensüTniento los eminento.s hom bres públicos 
!>• Cláudio Moyano, D. José Maria Coronado y otros varios, 
que le habían expuesto sus propósitos de as is tir  al banquete 
donde se había de tr ib u ta r glorioso hom enaje á un hom bre 
do los m éritos dcl presidente de la Sociedad Esp.iñola de 
Higiene.

eutónces había reinado sobre el origen de la vacu­
na , y dió nombre á la viruela del caballo, origen, 
según él, del coiv-pox, terminando su discurso con 
ligeras indicaciones acerca del estado actual de la 
cuestión y de las lucos que á ella habían aportado 
las teorías de Pasteur sobre la atenuación y cultivo 
de los virus, leyendo al final unas cuantas conclu­
siones que quizás otro día daremos á conocer á nues­
tros lectores.

Es el origen de la vacuna una cuestión batallona, 
y que de seguro ha de prestarse en la Sociedad Jen- 
neriana á largos é interesantes debates, pues no hay 
que olvidar que, no ya sólo entre el vulgo, sino áun 
entre los mismos médicos, reina gran confusión 
acerca de lo que debe entenderse por h o r s e - p o x ,  por 
t h e  g r e a s e ,  por el e a i i x - a u x - ja m h e s  y por el g a b a r r o ,  

que lastimosamente confunden muchos, dando con 
ello lugar á errores de trascendencia. Por de pronto 
tienen pedida la palabra para terciar en el debato 
los Sres. Balaguer y Cherizola, y es seguro que to­
marán también en él parte otros muchos ilustrados 
socios.

De las demás Sociedades no sabemos que se mue­
van , excepción hecha do la Hidrológica, que debió 
celebrar, según noticias, su primera sesión ayer 
sábado.

El miércoles último falleció en esta corte el doctor 
D. Ramón Sánchez Merino, catedrático conocido de

E ntro  o tras noticias, se dió cuenta de las siguientes:
Los profesores de varios hospitales de Madrid han llenado 

con firm as algunas hojas del álbum , y hasta se habló de que 
en alguno se han reun ido  profesorc.s con objeto de conven ir 
en  la m anera de ayudar con cualqu iera  dem ostración p a r ti­
cu lar á los fines del banquete.

Los profesore.s del liospital del Niño Jesús han lom ado 
tam bién un acuerdo en este sentido.

So habló de que en tre  los alum nos del Colegio do San Car­
los se había propagado la idea de obscíjuiar cou otro álbum  
al Sr. Mendez Alvaro, en el que depositarían sus firm as los 
alum nos de la Facultad de Medicina. Kl Ateneo A ntropológi­
co escolar, qne preside el laborioso porioilisla mc.Uco señor 
Calalravcñn. es quien se prom eto realizar este propósito.

Varios m iem bros de la Sociedad Hidrológica Española tie ­
nen anunciado el propósito do ap ro v ec h a rla  prim era re­
unión iiróxuna que ha de celeb rar esta Sociedad en el mes 
actual, para proponer que hag.i una dem ostración en obse­
quio A íjuien dicha Sociedad distingue con grandes motivos

de gratitud. , . i
La Sociedad Jenneriana M atritense, en  sesión celelniuia

ad hoc en uno do los días de la sem ana pasada, acordó rega­
lar una corona al que es su socio honorario.
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m uchas generaciones de  estud ian tes p o r h a b er des­
em peñado su  cargo luengos años, au to r de u n a  obra 
de F i e b r e s  e s e n c ia le s  que le  creó c ierta  repu tación  
en tre  los m ism os, académ ico de la  R eal de M edici­
n a  y  d ipu tado  prov incia l que h a  venido siendo hace 
algunos años. L as luchas científicas, las ideas que 
sobre P ire to log ía  p ro fesaba  el Sr. Sánchez M erino 
pod ían  haberle  g ran jeado  adversario s , m as no  ene­
m igos. Su  honradez y laboriosidad  le  h ab ían  en 
cam bio a tra ído  g ra n  núm ero  de am igos, que  ad m i­
rab a n  su  en tusiasm o por la  ciencia , la  fe que  te­
n ía  en sus ideas y  el em peño que p o n ía  en  su  de­
fensa. E l juéves fueron  tra s lad ad as  sus cenizas al 
cam posan to , rind iéndo le  el ú ltim o  trib u to  de adm i­
rac ión  y  estim a gi’au  núm ero  de profesores.

D ecio Garla n .

MADRID 25 DE NOVIEMBRE DE 1883

LA  FORMULA DE LA VIDA a )

(aclaraciones)
POR

El Dr. Letam endi, aunque en su  obra rehuye cui­
dadosam ente explicarse clara  y  concretam ente sobre 
la  significación de los prim eros térm inos, no en tien ­
de que puede tom arse la I según  el concepto am plísi­
m o de un idad  aplicada. Inspirándose en el sentido 
com ún, dará  por sentado que el concepto de indivi­
duo formado por ese ex traño  sen tido , sin anatom ía 
n i fisiología conocidas, bien hecho está. Ese ho rro r á 
d iscutir los prim eros térm inos, fundam ento  y  clave 
de toda u lte rio r discusión, es com ún á  cuan tos, en

(1) Véase el número anterior.

Olro tanto ha resuelto el fnslituto de Vacunación del lista­
do, en agradecimiento al que ha sido su primer director.

Igual sp dijo dei Instituto de Terapéutica operatoria.
Se habló de que ayunos señores piensan hacer excitacio­

nes análogas á la Real Academia de Medicina, de la que es 
presidente el Sr. Mendez Alvaro.

Otra reunión de la prensa médica encaminada al mismo 
fin se celebrará en breve, á petición de algunos señores que 
han manifestado su deseo de que dicha institución se signi­
fique en los términos convenientes.

Las adhesiones para el álbum se reciben sin descanso. De 
Madrid se han recogido bonitos pensamientos, y merece ci­
tarse como una prueba estimable de aprecio la hoja firmada 
por los Padres Escolapios del seminario de San Fernando, 
precedido de una breve y entusiasta dedicatoria coa esa be­
llísima caligrafía que tanto honra la escritura de las Escue­
las Pías.

Los comprolesores de ¡irovincias han comenzado á enviar 
adhesiones, y raro es el dia que no se recil)en en la secreta­
ría de la Sociedad Española de Higiene (ür.isas, 8, principal) 
ocho ó die« cartas con entusiastas dedicatorias.

vez de consagrar su  ta len to  á  ap o rta r su óbolo al 
acervo com ún de la ciencia positiva, am bicionan eri­
g irse en jefes de escuela. Si el L r. Letam endi hubiese 
em pezado por preguntnr.se, con la S'^vera sinceridad 
con que deben liaciTse e.stas p reg u n tas  en el sagrado 
de la cunciimcia, qué es lo que científicam ente debe­
mos en tender por individuo viviente, de seguro d o  
h ab ría  ido tan  léjo.s. P a ra  el sentido com ún nada hay 
m ás claro, m ás plástico, m ás comprensivo que la so­
lución de una  de estas cuestione.s. Se corre un velo 
sobre lo que no se en tiende, se coloca en el centro 
del tabernácu lo  donde hasta  la  m irada del sacerdote 
no se a treve á p e n e tra r , y  a sí, rodeada la  cosa de 
aquellas tinieblas visibles y  palpables de que nos 
habla Milton, se nos dice : esto es el individuo; sobre 
esto no discutam os, porque de este modo estaremos 
todos de acuerdo. ¡ Lo cómodo que es esto del sentido 
c o m ú n ! .. .— ¿Q uién no sabe lo q u e e s  un  individuo 
v iviente? ¿Quién ig n o ra  que lo son ese tal, y  ese otro, 
y  el de m ás allá? ¿A  qué d iscutir sobre lo que todos 
entendem os con tan ta  claridad? — Mas si preguntáis 
qué es lo que cae den tro  del individuo y qué no, si 
queréis tira r  una  línea  divisoria en tre  lo que le per­
tenece y lo que no, afanosos de no adm itir ideas que 
no sean c la ra  y  d istin tam ente  definidas, entónces se 
os d irá que vuestro  afan de a rm ar cam orra  os lleva 
h asta  d iscutir con tra  lo único que es indiscutible, 
por ser de sentido com ún. Y es que no quieren fijarse 
en que este sentido no es criterio  de ciencia m ás que 
convencionalraente; es que no se quiere reconocer 
que por la m uchedum bre se afirm a y  no se sabe qué 
se afirm a h asta  tan to  que el análisis lo descubre. Los 
principios de la M etalísica escolástica son tam bién 
principios de sentido com ún; la M etafísicahegidiana, 
la k rau s is ta , e tc ., todas a rran can  de e.sas e v i d e n c i a s  
i n m e i i t t a s . Y, sin em b arg o , no se entienden ni se 
entenderán  n u n c a , á  m énos de pastelear un t e r t i u m  
Q u i d ,  que llam an eclecticismo, que arm oniza un  poco 
la  orquesta. La verdad es que donde el sentido común 
m ete la  p a ta  no crece la  h ierba, vam os al decir; que 
cuestión  que ha de resolverse según  ese criterio , es 
pleito que no se falla nunca . En la  cuestión del indi­
viduo viviente, por ejem plo, todo será  tan  ind iscu ti­
ble como puede desear el Dr. Letam endi, m iéntras r,o 
nos m ovam os del e lefante, el caballo, el hom bre y 
dem ás anim ales tam años; m as trá tase  de saber si una

No pudiendo descender á detíilles, porque nos ocuparíiin 
(lenjasiado es¡)ac¡o, diremos tan solo que entre ellas figuran 
las de vai ios catedráticos de Barcelona y las de muchos 
profesores de partido.

Que el Sr. Adía, de San Sebastian, ha pedido veinte hojas 
del álbum para las adliesiones de los compañeros de aquella 
hermosa ciudad.

Y que se han recibido otras cartas dando cuenta de los 
trabajos que han iniciado algunos entusiastas profesores de 
provincias para enviar testimonios colectivos de su aprecio 
á un acto que honra á la clase honrando á uno de sus indi­
viduos.

Otro acuerdo ha tomado la Comisión iniciadora. Grabar 
en madeia un retrato del Sr. Meudez Alvaro, reproducirlo 
en los clichés necesarios, y enviar uno de éstos, acompa­
ñado de dalos biográficos, á lodos los periódicos médicos de 
España que se asocien á la manifestación, para que dedi­
quen al obsequiado el número suyo más próximo del din 'J 
de Diciembre.

Esta idea, propuesta por una distinguida persona extraña 
á la Medicina, fué aprobada en seguida.
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bacteria es u n  individuo v iviente, y  P asteu r os d irá  
que lo es, y  Beclmmp os sosb-ndrá que es una aso­
ciación de m icrocim as; trá tase  de saber si un micro- 
coco es un jiarasito, es decir, un individuo, y  la m a­
yoría, guiados por la  prenoción v u lp a r , darán por 
sentado, sin an á lid s  jirevio, que lo es, y  Beclmmp y 
los suyos os sostendrán que no, que son microcimas; 
es decir, una de esas g ranulaciones estructu radas y 
animadas de m ovim iento brow niano que se eucuen- 
tran en las células. ¿Es que para la ciencia no tiene 
interes ale-uno el que sea una verdad la teoría pans- 
permista o no lo sea? Y, sin embarg-o, el litigio que 
desde tantos años so.stienen Becham p y P asteur, ¿qué 
es más que una  cuestión que el Dr. Letam endi resol­
vería por el sentido com ún? ¿Q ué sostiene Pasteur 
sino que todo ferm ento es un  individuo viviente 
—parásito— y qué so.stiene Becham p, sino que un  
fermento no es ta l p a rás ito , sino que son m icroci- 
mas? ¿Se van  viendo hasta  qué punto  son c laras y  
evidentes l a s  c l a r i d a d e s  en que se insp ira  el Dr. L e- 
taraendi? Y, después de todo, si tan  claro es lo añr- 
madoporese entrom etido sentido, ¿por qué sus pon­
tífices no lo definen á lo.s que, como yo, son tan  duros 
de mollera que no lo en tienden?  ¿Qué le costaba al 
Dr. Letamendi decirle al critico sin nom bre: « indivi­
duo esesto», en vez de Q \X v a .\\& v A Q p e r  m o n t e s  e t  c o l l e s ,  
enterándole de loque  son datosy  loque  sonincógnitas? 
Es mucho em peño ése de querer que reconozcam os 
que es claro u n  concepto oscuro, sin tom arse la m oles­
tia de aclararlo. Et Dr. Letam endi ya  presentía que á 
eso del individuo no le alcanzaba la luz del candil 
del sentido com ún, cuando en su  P l a n ,  d e  r e f o r m a  
escribía que quizá a l g ú n  ■ s p i r i i i i  l i v i a n o  v e r í a  e n  l a  
l u n a  e l u c u b r a c i ó n  e s t é r i l ^  y  acertó: serem os tan  li­
vianos como una  p lu m a , y  m ás, si m as des<a el 
pr. Leiameiuli que lo seamos;

tenem os que la  energ ía  del sér v iv iente (I) acaso sea

igual á--® —  ó á  e tc ... y  en  general
m ando D al divisor:

lia -

1 = /•(S. V) 
D

Con lo que se ve que la I es incógn ita  por serlo 

el térm ino en el cual in te rv iene  la le tra  V, in ­

cógnita por supuesto.
Las energ ías cósm icas (C) serán  iguales á las ener­

g ías de todo (T), m énus la  del individuo viviente; es 
decir, que C =  T — f (S, V), m iem bro tam bién incóg­
nito  por in te rven ir en él la  le tra  V. Todo este senci­
llísimo aparato  m atem ático lo reducirem os al len g u a ­
je  com ún por si hub iere , que no lo creo, quien no 
penetrase bien su sentido de esta m anera. La vida es 
desconocida para  el Dr. L etam endi puesto que  por 
supuesto la  da como incógn ita  (V). T rátase  de ex­
plicarla por los factore.s I y  C. La I — energ ía  del sér 
vivo — es algo de la vida; ¿qué es? El Dr. Letam endi 
nada dice sobre esto; es, pues, incontestable  que, re s ­
pecto de la I, no sabem os m ás sino que es a lg o  de la

vida, esto es, 1 =
f (^V) 

D
.L uego , si no sabem os nada

m ás sobre ella sino que es a lgo  d é la  vida, no sab ien ­
do lo que es ésta  tam poco sabem os lo que sea I. Si 
llam o V el contenido de una  caja , y  doy por supuesto  
y confieso de plano que no sé lo que es ese con ten i­
do, es evidente (jue tal jiarte (I) de ese contenido me 
es tan  desconocida como el todo V. Cuando esto le a r ­
gü í al Dr. Letam endi, me salió mal hum orado y  des­
cu.upuesto diciéndüin ' que la I no e ra  incógn ita  p o r­
que e ra  dato; pero es cusa de invocar á todos los .san­
tos del calendario para que le ayuden en la tr ib u la ­
ción cuando u n o , dem ostraiulo como dos y dos son.............________  pero somos sinceros, y

decimos que nunca hem os entendido lo que sea un cuatro  qué es incógnita, se le salen al portal d ic ien - 
iDdividuo viviente, ni áun  después de la explicación- ,p,. ^ ü, señor, que es dato. ¿Qué .sabemos jior el sen - 
cita que nos da en su pri-ner fase culo, que no discu- 1 com ún respecto de la energ ía  iniliviiliiab.s n o q u e
bremos porque... seria largo  de contar; muy la rg a  
wria la critica que del plagio haríam os á no haber 
de por medio la paciencia del lector, de que he abu ­
sado ya en dem asía, y  el delicado esiado de mi salud.

Dejemos á un lado la cuestión de .si com prendem os 
d no lo que es un sér viviente; sólo incidentalm ente 
'juede consignado que no lo com prendem os, y , y é n -  
doiiüscon la corrien te  de las g e n te s , supongam os 
qne no es térm ino intru.so que lia va míe Imrrer de los 
doininiüs de la ciencia, ya que e l  v u l g o ,  e n  e s t a d o  d e  
■ '^ 'i le m id a d , ha  declara<lo, según  el iJr. Letam endi, 
^Ue lo entiende perfectam ente. Aceptemos su mismo 
punto de vista; no discutam os sobre lo que se declara 
‘Uiiiscutible, y  veam os si con todas estas generosas 
Concesiones es posible sa lvar la fórm ula de la ru ina: 
^rquita de inapreciable valor por lo que contiene, se- 
ifun su modestísim o a u to r , y a  que en lo por ven ir 
puede conducir á  resultados inesperados. Y con esto 
'legamos á  la

Segunda hipótesis. — S i  s e  t o m a  l a  p a l a b r a  i n d i v i -  
v i v i e n t e  s e g ú n  l a  a c e p c i ó n  v u l g a r . — En el supues- 

7  que el Dr. Letam endi, al hab lar de energ ía  indiv i- 
uual, entienda decir energ ía  del sér v iv ien te , no 
puede dar á  las letras I y  C o tro  valor que el de in ­
cógnitas.

efecto, cuando hablam os del individuo viviente 
cn sentido m atem ático, afirm am os una  relación imle 
crininada en tre  individuo ó sér (S) y vida (V); de 
uodo que, traduciendo el lenguaje  com ún á expresión 

■Jlgebraica, individuo viviente será  igual á f  (S, V). Y 
orno cuando decimos energ ía  del sér viviente hace- 

I  jnos constar que ésta es a lgo , una  fracción de sér vi- 
íK que no determ inam os si es constan te  p ara  to -  
"bs los individuos ó variable p ara  cada uno de ellos,

es algo del st r  viviente? ¿Nos dice a lgo  m ás el iloctor 
Letfiineiidi? ¿En (pié parte de su obra se ocupa en de- 
tíiiir e.se dato ... de nuevo cuño? En n inguno . Siendo 
esto a.si, ¿me a.si-;te derecho para  decir I =  x? Si no 
tengo  razón ven g a  Dios, si ¡niede distraerse u n  m o­
m ento  con estas quisicusa.s, y  véalo.

¡So para aquí todo: ¿qué es lo que sé de la  C — Cos­
mos? .Nada más, absolu tam ente nada m ás sino que 
DO es del sér xiviente; si conociera lo que se encierra  
en la caja  del ejemplo puesto, en tónre .spod iia  decir: 
todo lo que no es esto es Cosmos; ahora que no lo 
conozco, cuam io digo C hablo de a lgo  que no sé lo 
que es, pues lo único que sé de él es que o es del sér 
viviente, esto es, C =  T — f (S, V ).L uegoC  =  x. Y por 
si aún  dudase e lD r. Letam endi, p regun tarem os, re s ­
pecto de la C, lo que ám es hem os p regun tado  ace r­
ca de la I: si no es x, ¿qué es? ¿Dónde expone lo que 
es? ¿Dónde lo define?

Las verdades del sentido com ún son perogrullada.s 
estériles y  vanas. L a en erg ía  es algo del sér v iviente; 
¿y qué? ¿Qué es posible sacar de esto m ientras no se 
deteruúne lo que sea este algo? Precisam ente ahí está 
el punto  de a rranque  de la  ciencia; del lado de acá  
del sentido com ún, aplicando la análisis y  la  Observa­
ción, están los datos para qu ien  sepa cosecharlos; del 
lado’de allá la neg ra  ignoranc ia , inconscien tey  a u to ­
m ática, que afirm a sin saber lo que.afirnm. ¿Ni cómo 
diablo va á  saber el scntiilo com ún lo que sea la ener- 
g  a  individual n i lo que sea  el Cosmos? Queden, pues, 
la y la  C =  x; y  jiara que al Dr. Letam endi no 
se le ocu rra  burlarse de nuevo de que rt-duzca estas 
le tras á  x y a  que una  m ism a letra  a rg u y e  identidad, 
h a g a  la C =  y , que p ara  el caso es igual.

Por poco experto que sea el lector en cuestiones
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m atem áticas, no se le ocultará  que de la  cantidad  re­
su ltan te  de u n a  fórm ula dada en las precitadas con­
diciones es imposible la  determ inación de su  aspecto 
positivo, del negativo  ó del im aginario , á  m énos de 
que se nos quiera hacer com ulgar con ruedas de mo­
lino. Así que con in fan til frescura nos dice el doc­
tor Letam eudi que la  descomposición cadavérica es el 
aspecto negativo  d é la  vida. ¿De dónde h a  sacado 
esta deducción? ¿Cómo se dem uestra? ¿Es que esto es 
evidente de por si? Ni que lo fuera  debiera consig­
narse  sin dem ostración; pues p ara  que las m atem áti­
cas sean  las ciencias de m ás seguros resultados según  
dice, y  dice m uy  bien el Dr, Letam endi, es m enester 
no o lv idar que lo evidente es ta l cuando se dem ues­
tra  que lo es. Mas p ara  nuestros recelosos ojos la 
afirm ación del Dr. Letam endi ni es evidente n i es si­
quiera inteligible. P a ra  nosotros, como p ara  todo el 
m undo, las ideas de positivo y  negativo  son relativas, 
y  en tan to  podemos decir de algo que es negativo  en 
cuan to  tenem os idea de lo positivo.

Si tom o unas devanaderas y  l'am ocan tidad  positi­
va de m ovim iento á  la  que invierto  en arro llar en 
ellas el hilo , será  nega tiva  la que inv ierta  p a ra  des­
enrollarla, é im ag inaria  la  que inv ierta , por ejemplo, 
en tras lad ar las devanaderas de un punto  á otro, pues 
con este m ovim iento no influyo ni en el resultado po­
sitivo n i en el ue§*iitivo; pero si yo áu tes no de te rm i­
no qué sea lo positivo, ¿cómo he de conocer lo n eg a ­
tivo? Lo negativo  que no esté puesto en relación con 
lo positivo, ¿de qué es negativo? Nos devanam os la 
cabeza p a ra  av erig u ar el cómo, ignorando  el Dr. Le­
tam endi la  m anera  cómo se desenvuelven los com ­
plejos m ovim ientos vitales, puede decir que du ran te  
la  descomposición cadavérica dichos m ovim ientos se 
verifican á  la inversa ó en sentido opuesto; nos deva­
nam os la  cabeza, y imal haya nu estra  ignorancia! no 
podemos dar en el hito. Quizá entiende que la  vida ó 
el aspecto positivo de V es un  traba jo  de o rgan iza ­
ción, y  la  descomposición cadavérica un  trabajo  
opuesto. ¡Ayiidenme á  con tar si esto es claro! Sólo 
que h asta  ahora  nadie nos ha enterado de lo que sea 
el m ovim iento organizador, esto es, la m ecánica de 
ese m ovim iento, y  á  duras penas em pezamos hoy á 
divisar las brum osas oscuras lejanías de esa in có g n i­
ta  que llam am os ferm entación. Quizá el Dr. Leta­
mendi entiende la pa labra  o p u e s to  de un  modo vago, 
aéreo, m etafórico, y  esta — V se d ibu ja  en su m ente 
con los contornos indecisos de la nube flotante que 
se disipa en el horizonte. Quizá allá, en  el fondo de su  
fan tasía  brillan te  y  poética, im agina las divinas P a r ­
cas arrollando el hilo de la  vida en sus husos de oro 
duran te  la  existencia v  desenrollándolo du ran te  la  
de.scomposicion cadavérica. Q uizá..., pero no conje­
turem os m ás; el Dr. Letam endi com prenderá que es 
m uy difícil adivinar sus pensam ientos cuando no se 
tom a la m olestia de exponerlos, siquiera fuera  en for­
m a de acertijo. Después de todo , como si entreviese 
lo vago de esa aserción tan  peregrina, que es para  
hacer caer de espaldas al m ás garrido  g ig an te , p a ­
rece que tan tea  una  dem ostración cuando hace cons­
ta r  que la  descomposición cadavérica es un  m ovi­
m iento, y  que, sin  em bargo, no es vida; sino es. 
pues, u n a  cantidad positiva ni ig u a l á cero, ¿qué 
será?  Será negativa . Si realm ente se hace el Dr. Le­
tam endi ta l razonam iento, ¡aviados quedamos! Pues 
qué, ¿ ig n o ra  el Dr. Letam endi que hay  cantidades 
indiferentes así á  lo positivo como á  lo negativo? ¿A 
qué santo  no recordar las cantidades im aginarias? 
¡Que es todo un caso que, siendo el Dr. Letam endi tan  
dado á  im aginaciones, haya  echado su s cálculos sin 
con tar con las cantidades im aginarias, lo único im a­
g inario  que es verdaderam ente científico!...

Nada m ás añadirem os; de lo m ucho que nos queda

nemes C 
tra que ] 
de inter\ 

5.° E 
negative

Entre 
catedrát

en  el buche aún  acerca  de esta fórm ula, no diremos 
u n a  pa lab ra  m ás, que creo que y a  basta  con lo diclio 
p ara  poder honrosam ente dar por concluida nuestn 
ta re a . Sólo, an tes de resum ir lo expuesto, nos permi­
tirem os ad v ertir  que el Dr. Letam endi lia  buscado 
en las m atem áticas la solidez y  estabilidad de princi­
pios que yo no diré que sean 'falsos ni que sean ver­
daderos, pero que sí resueltam ente  afirm o queso: 
hueros; traducidos estos principios al lenguaje  mate 
m ático, como podría haberlos traducido al francés: 
al ch ino , según  feliz expre.sion del Dr. Nieto Serra­
no, ha  creído que de esta  m anera  llegaba á  hacerh 
indiscutibles. ¡E xtraña ilusión en quien, como eldoe 
to r Letam endi, sabe que el m ono vestido de sedan 
por eso deja de ser mono! ¿Qué im porta  que las vul­
garidades del sentido com ún se rev istan  del ornato 
m atem ático? No por eso dejarán  de ser vulgarida-lno ínter 
des. Es g ran  cosa poder v e rte r  en fórm ulas algebráil^'w; ser 
cas lo que experim eutalm ente es indiscutible; perosloficial n 
lo que por ellas se expresa es huero  ó falso, ó es si-lpero qu« 
quiera discutible, el A lgebra no sirve m ás que panllos fuere 
acabar de oscurecer lo que de sí y a  es oscuro, comoldero cat 
dije en anteriore.s artículos. ¿Cómo puede legitim ar dPentadof 
Dr. L'^tamendi la  lu tervencion  del A lgebra en estaoldecano, 
cuestiones? Aplicárala como F ik , con quien se ex-lpresenci 
cada; aplicárala como Helmoltz, como Fechncr, corafl^etribuc 
W u n d t y  como tan to s otros, san to  y  bueno; pero sa-| El art 
lim o- derondon  con la aplicación a lgebráica  ápro-l^onn di 
posiciones que cada cual en tiende á su m anera, esto 
no tiene excusa posible; e.sto no lo h a  hecho nunca 
nadie, absolutam ente nadie m ás q tie e lD r. Letamen- 
di, y  no creo que ten g a  im itadores. El mismo Her- 
bard , cuando la  aplicó á la Psicología (y vea el doctor I  despi 
Letam endi si ha  resultado estéril esta aplicación sólol^^r jnr¡ 
porque se hacía  sobre hechos que no eran clarajl^^'^ de 1< 
concretam ente definidos), procuró  leg itim ar su pro-l^^evo p 
cedim iento y  no incurrió  en la ... ex traña  pretensiosI na 
del Dr. Letam endi de poner en fórm ulas verdade»|J'^r‘)en

laa  qued

«Tod' 
debe ins 
circun.sl 
dia está

de sentido común del tam año  que estila este señor.
pnente c 
cumber 

harioó 
Medí 

Los p 
[Maestre

De todos m odos, el Dr. Letam endi se liso n g ea  dello;l 
a r por este cam ino á  a lcanzar verdades indiscuti l 

des... Creo que no se me tach ará  de vanidoso si di?ol 
que el Dr. Letam endi puede convencerse dequela» 
que asien ta  son, cuando m énos, discutibles leyendo 
la crítica q u e d e  ellas hacem os; y  si ésta  no fuero 1 
u n a  cuestión en que personalm ente estoy interesado, el I 
y  dicen que n e m o  j u d e x  ú i  c a u s a  p r o p r i a ,  d iría  más, llM profí 
d iría  .. Pero guarda., Pablo, no diría nada. I '^yae?

Hé aqu í el resúm en que nos atrevem os á  recomen- P “ucia ( 
dar á  la  atención del Dr. Letam endi:

1. ® Admitiendo que la  ecuación V =  f (I, C ) e s t ¿ | 3 l ‘J '
bien p lanteada por v irtud  del razonam iento  empleado Mtr 
por el Dr. Letam endi, por v irtu d  del m ismo r*uzona'lpj,. “y  
m iento resu lta  que lo mismo es aplicable á  lo vivo 
que á  lo no vivo. I  p,

2 . ° Adm itiendo que dicha ecuación esté b ien plaii' I
teada, resu lta  inú til porque no es posible determina^ , 
el valor de C. \

3. ® Dejando de adm itir por hipótesis que la  ecua’ I 
d o n  esté bien planteada, y  analizando este supuesto-1
se ve que esta  fórm ula es falsa; porque, haciendo ¿ 1 1^,® ? 
1 =  4 y  C = 0 ,  resu lta  V =  4-1-0 =  0, cuando e s lo *  
cierto que la cantidad  4 de m ovim iento no pued^ 
aniquilarse.

4 . ® La fórm ula no sólo es falsa porque da un b’j
sultado absurdo, sino que está rem atadam ente  nio' 
p lanteada, porque la I y  la C resu ltan  tan  incógnito^ I 
como la  V. I na, el

a ) R esulta la I, porque, siendo I parte  de V, ten®' I Ha ¿q 
f  (s, v). iMedad

be € 
•■sueldo 

I fine pe
Ms con 

inah

mos I = D
I f ) R esulta la  C, porque, siendo igual á las euor

g ías de todo (T) m énos la  del individuo viviente, te- lprofes(
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, no diremDi 
L con lo dicte 
iiida nuestn 
D, nos permi- 

h a  buscado 
.ad de princi- 
ue sean Ter- 
rmo quescí 
ig ’iiaje mato 
I al francés- 
Nieto Sern- 
)a á  Imcerlff 
como el do: 

o de seda» 
t que las vti 
n  del ornatt 
r vulgarida-

nemos C =  T — f  (S, V ); con todo lo cual se dem ues­
tra que para la determ inación del sentido de I y  C ha 
de intervenir la incógn ita  V.

5.° El Dr. Letam endi no puede m en tar el aspecto 
negativo de V porque no h a  determ inado el positivo.

(Se continuará.)
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LA ENSEÑANZA MÉDICA EN ALEMANIA
VI

Entre el m aestro  particu la r ó p r i v a d o  d o c e n te ,  y  el 
catedrático ó profesor ordinario , hay  como un  desti­
no intermedio, que es el del p r o f e s o r  e x i r a o r d i n a -  

lias algpbrü|r/o; ser híbrido que goza y a  de una representación 
‘"‘■I' — ■ oficia! más caracterizada que la del privado docente, 

pero que dista todavía m ucho de gozar por completo 
*03 fueros, las distinciones y  los beneficios del verda­
dero catedrático ó del catedrático  ordinario , rep re - 

! legitim ar el mentados por su in tervención  en las elecciones j)ara 
decano, su derecho á firm ar títu los y  docum entos, su 
presencia en los tribunales de exam en... Además, su 
Retribución es tam bién inferior.

El art. 38 del reg lam ento  de la Universidad de 
Eonn dice:

«Todo nuevo profesor ordinario ó extraordinario  
lebe iii.scribir él mismo su  nom bre y  las principales 
jrcun.stancias de su  vida sobre un fibro, cuya  custo ­
dia está confiada al decano. Además, inm ediatam en­
te después de su llegada á  la Universidad debe pres­
tar juram ento en m anos del rector, y  en p resen - 

de lo.s jueces univer.<itario.s y  el secretario. Si el 
nuevo profesor h a  ocupado ya en el E.stado prusiano 
nigtna función que exige e \  ju ram en to , debe decla- 
j'nr, en un docum ento firmado de propia m ano, que 
**n quedado fiel á  su  ju ram en to  y que cum plirá fiel­
mente en sus nuevas funciones los deberes que le in ­
cumben. Todo el que sea llamado como profesor ordi- 
nario ó extraordinario , debe turnar el g rado  de doctor 
cu Medicina en el trascurso  del año si no lo fuese aún.»

Eos profesores ex traordinarios se nom bran  de los 
maestros privados, ó bien reglam entariam ente , p o r­
gue el Estado tiene el deber de elevar á la categoría  
1*6profesor ex traordinario  al que du ran te  cuatro  años 
*mya explicado en una  m ism a Universidad, en p re- 
*;Uciade un auditorio  suficiente (advirtiendo que 

suficiencia la puede dar el núm ero de tres a lum - 
ó bien porijue, habiendo vacado una cátedra, el 

muiistro le confia su explicación, designándole entre 
msde la propuesta que la U niversidad le hace de los 
P^iyados docentes de aquel centro ó de otro centro 
'^myersifario.

El núm ero de los que h ay  en cada Facultad  varía, 
su objeto, como el de los privados docentes, 

rí (le ¿ a r á 'la  enseñanza toda la extensión y  varié- 
requeridas por el estado de la ciencia, sin que 

necesidad de au m en ta r el núm ero  de los p ro - 
ordinarios. Fioux dijo en 1877 que en todo el 

nnperio alem an hab ía  101 cátedras extraordinarias. 
Su n  estos profesores hay  nno.s que tienen 
ueido y otros que sólo di.sfrutan de los honorarios 

Jim perciben de sus discípulos. Jaccoud decía que se 
j ® concede excepcionalm ente a lgún  sueldo cuando 

materia que explican no es de las que a traen  inu - 
^ '08 escolares, y  citaba como ejemplo que, en V ie- 
ria H extraord inario  encargado  de la h isto -

In M edicina y  el que ten ía  la clínica de enfer- 
, nades de los n iños percib ían  cada uno un sueldo 
^  t -UOO florines, Ü pesetas al año.

iJiclio esto, abordem os v a  el estudio del Cuerpo de 
Profesores ordinarios. "

Se rec lu tan , como y a  lo hem os expuesto, en tre  
los an terio res, y  su  núm ero  es reducido en todas las 
U niversidades, variando en m ás ó m énos seg ú n  la  
im portancia del establecim iento.

G eneralm ente, los profesores extraord inarios no 
conquistan  la categoría  de profesores ordinarios d en ­
tro  de la U niversidad donde han  venido explicando; 
el ascenso lo adquieren  de ordinario  pasando á  o tras 
Universidades de m enor im portancia  que les llam an 
á  .su seno.

E sta elección ó llam ada hecha por la m ism a U ni­
versidad revela una  de las m ayores y  m ás ú tiles sin ­
gu laridades del Cuerpo docente a lem an , por la  que 
el individuo resu lta  apreciado en todo lo que rea l­
m ente vale, y  pro.spera, no por la adocenada y  b ru ­
tal ley de un  escalafón, sino por la  ju stís im a  razón 
de sus propios m éritos.

¡ . \ l i ! Y en e.ste sentido p resen ta  Alemania em ula­
ciones sorprendentes. Cada U niversidad cifra su  g lo ­
r ia  en ten e r los m ejores profesores, y  para  con.se- 
gu irlo  b rinda  á  éstos con recom pensas y  sueldos 
proporcionados á  su  fam a, orig inándose á  veces, 
con tal m otivo, pujas in teresan tes en tre  varios cen - 
tro.s que se afanan en la  adqui.sicion de a lg u n a  lum ­
brera cientifica, la cual no hay  por qué decir e n ­
cu en tra  siem pre en estas nobles pu g n as preciosos 
títu los de engrandecim iento  para  su  fam a y  de m e­
jo ría  p a ra  sus intereses.

Y adviértase  que e.stos traslados no se realizan 
sólo den tro  de un mismo E.stado, ni dentro  sólo del 
Im perio alem an, sino que se observan en tre  d iferen­
tes naciones, i>or la  em ulación que se establece en tre  
diferentes pueblos cuyas Universidades se h an  so­
metido con m ás ó m énos pureza al sistem a reg la ­
m entario  de las U niversidades alem anas, y  explican 
sus errores en len g u a  alem ana, como ocurre , ade­
m ás de los Estados de A lem ania, en Kusia, Suiza, 
Au.stria, H u n g ría , Holanda y  áun  Italia . Como ejem ­
plo de esto c ita  B lanchard los traslados hechos por 
His, de Ba.silea (Suiza) á  Leipzig (Sajonia); por L. Her- 
inann, de Berlin (Prusia) á  Z urich (Suiza); por Für- 
b rin g e r, desde H eidelberg (Alemania) á Arasterdam  
(Holanda); de Selenka, que pasó de A m sterdam  á  
E rlangen ; de M oleschott, que pasó á  Turin  (Italia); 
y  de Branz Boíl, que abandonó Berlin p ara  ir á  Roma; 
y  Max B raun, que dejó W urtzbu rgo  por Dorpat.

U na U niversidad puede requerir p a ra  que ocupe 
una  vacan te  en su seno, ó bien á un profesor ord i­
nario  de o tra  Universidad inferior, y  aunque sea de 
igual ca tegoría , pero que goza de condiciones m é­
nos ventajosas que las que se le ])roponen, ó bien 
puede requerir un profesor extraordinario .

En el p rim er caso puede suceder, ó que el profesor 
acepte y  cam bie de establecim iento, o que la propo­
sición que .se le hace sirva p a ra  beneficiar su estado 
sin abandonar la  U niversidad en que reside, por au ­
m en tar ésta  su dotación ú  honores á  fin de que no 
la abandone.

En el segundo caso, cuando se tra ta  de elevar u n  
profesor ex traordinario , que se ha  d istinguido por 
sus trabajo-5, á la ca teg o ría  de ordinario, se procede 
con a rreg lo  á u n a  ley determ inada. Se anuncia  la 
vacante de la U niversidad, .se publica por medio de 
los periódicos, y  pueden solicitar la  ]>laza los aspi­
ran tes  que gusten ; pero la  Facultad  in teresada con­
serva  u n a  libertad  absolu ta  p a ra  escoger en tre  los so 
lic itan tes ó bu.scarlos en o tra  Universidad; luégo  for­
m ula su  lista para  p resen tarla  á  la .lun ta  ó asam blea 
de profesores ordinarios, únicos que tienen derecho 
á  in te rven ir en la  deliberación del agraciado.

Lali.stacie presentación encierra  usiialraente una  
terna ; pero la  propuesta  se hace unipersonal cuando, 
por haber brindado la  U niversidad m ism a al candi-

l i  H^  mMFZá ^
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dato  con la  vacante ó p o r sus g randes m érito? , desea
o to rgarl * esta señalada priv 'ba de esrirnacion: lo mis 
mo se hace cuando el candidato tlesigna lo ha  sido 
elegido de o tra  Universidad, lín todo caso el nom bra 
m iento reo e, ó en un ¡irofesor extr.aor Uña do de la 
m ism a Facu ltad  ó donde ha  ocurrido la va'*ante, o en 
un  m iem bro de o tra  Universidad, que es, ó bien y a  nn 
profesor honorario si la vacante con que se le brinda 
es preferible á la que de ja , ó bien un profesor e x tra ­
ordinario que asciende en ca tegoría  en su paso á 
profesor ordinario.

Otro medio más dem ocrático para  ascender á pro­
fesor ordinario, aunque ra ra  vez se em p lea , es 11 pe­
tición de los escolares m ism os, los cua les , cuando 
creen hollado iin derecho aiiquirido con la aplicación 
y  consagrailo  con el m érito  p roductivo , pueden ele­
var sus deseos hasta  noticia del soberano, y  se refie ­
re á e.ste propósito de un d istinguido  profesor de 
V iena que fué nom brado por u n a  dem ostración de 
este género.

La propuesta  de la  F acu ltad  se eleva por in term e­
dio del rec or al m in istro , q iien tiene el derecho de 
reco neiidar al candidato de.siguado, pero no de va­
r ia r le , y  presentarlo  á la re.soliicion del soberano.

Se con-iiilera como un ¡¡rivilegio an tig u o  y e-«pe- 
cialisi uo el q le tim e  la Facu ltad  para hacer sus pro­
puestas al soberano , y  m erece advertirse  que es tam ­
bién uno de los m ás re sp e ta lo s , citándose en prueba 
de ello que án n  en tre  los G obiernos más despóticos de 
A ustria no se dió jam ás el ejemplo de que el em pera­
dor hubiese hecho recaer su  nom bram iento  en indi­
viduos que no figura.sen en las listas de la  Facultad, 

U na vez el profesor nom brado, h a  de cum plir cier­
tas  form alidades reg lam en tarlas de ju ram en tos y  de­
m ás parecidas á las que hem os dicho se requieren 
p ara  f ig u ra r como catedrático  ex traord inario .

Y án tes de pasar á  m ás referencias sobre las tareas 
del profesor ordinario, sus beneficios de todas clases, 
sus privilegios y  su p o rven ir, es conveniente que h a ­
gam os alto  en este punto  á que liemos llegado, y  re­
flexionemos un  poco sobre la razón fundam ental del 
adelanto  que tiene la Alemania; es decir, sobre su 
sistem a para  el nom bram iento  de profesores.

Hay que confesar de una  vez que, así como las so- 
ciedailes son aquello que las influencias au toritarias 
quieren que sean , así las clases científicas son aque­
llo que la educación escolar ha  querido que fiie.sen. 
P or e so , cuando querem os apreciar lo que u n a  clase 
m édica cualquiera v a le , no debem os acud ir al indi­
viduo aislado en ejercicio, sino al centro donde el in- 
d id u o se  forme; es decir, acudam os al colegio y  vea­
mos allí quiénes son sus profesores, qué títu los tienen 
p a ra  desem peñar tan  altos dest n o s , y  qué procedi­
m ientos y  entu.siasmos los conducen á  la  especula­
ción de la  en señ an za , y  es seguro , segurísim o, que 
podrem os deducir eii segu ida  y  con todo acierto qué 
g rado  de cu ltu ra  tiene aquella clase y  qué con tin ­
g en te  aporta  á  la  obra m agnífica  del progreso.

de Estokolm o. Las Universidades confieren tamhieDi 
g rado  de doctor. A ea la  una de estas institucioD  ̂
e- aneja  una Escuela de M edicina con profesoresi 
d iferentes raiiio.s de la ciencia.

Las tres iiistitm -iones poseen Mus'*os de A n a ta  
ñor.nal y  pa to lóg ica , colecciones de Q u in icay r

Dr. A. Pulido.
(Sa continuará,)

LA MEDICINA DEL DÍA
SUECIA

preparaciones, d  > instriim eutns quirúrgicos, yI I /  •
rato riüs fisiológicos y patohigicos.

Upsal tiene un hospital de 150 cama.s, que se« 
cuen tra  d *stinado por completo a los estmlios clin 
eos. Lo.s profe.sores de M edicina y C irugía son 
n ' i l o ^  del hospital. De la^ 150 cam as, se encuen'n 
g ra tu itam en te  ocupadas 100 ó más, que se dUtril' 
yen  en casos de M edicina, C irug ía , O oste tric ia jí 
filis.

Eu Lund se da la  enseñanza clínica en el hospia 
del Estado, y  tam bién  en  el de la Universidad; 
este últim o hay 80 cam as para  casos médicos y 
jiara qu irú rg icos, 67 para sifilíticos y  8 para Obs'
tric ia . De éstos, 40, en cada departam ento  médico

is tin a d o sá la  enseñanza cliniJqiiiriirgico, están  des------------------------------
Tam bién se da enseñanza  clínica de enfermedades 
los ojos. , .

Eli Estukolmo, los alumno.? de la Institución  uro 
na van  á las c lín icasd  d hospital S.-rapliim. delH 
pital de Niños y  del de la Ciudad, del Estado y 
Asilo de locos de K onradsberg. , _

En el hospital Seraphim  hay dos salas de Medicio
y  dos de Cirugía á cargo  de los profesores, ^ f
bien u u a  pequeña de O bstetricia. Contiene prosim* 
m ente 300 cam as. Una clínica oftalmológica e? 
com prendida en el departam ento  quirúrgico, J 
c lín ica ginecológica está a g reg ad a  á la  médica.

En el hospital L ey ing , ó clínica de Obstetricia,P- 
den  acomodar.se hasta  30 pacientes; por lo 
h ay  20 cam as ocupadas. El catedrático de Obstetr;  ̂
de la Institución  Carolina es el jefe na to  de este- 
tableciiniento. _

Todos los casos del Hospital de Niños pueden 
tinarse  á  la enseñanza clínica. El núm ero 
niños m enores de un año suele ser de 1 0 0  á2W 
hasta 240: de é.stos un 12 por 100 fig u ran  como^ 
fer.nos H ay tam bién  80 n iños de uno á  ciuco^. 
de edad; aiíem ás reciben asistencia al año de 1 «W 
2.000 niños de fuera  del Asilo La enseñanza elip­
se lia por el catedrático  de enferm ed ides de losni^ 
d u ran te  ocho m eses del año, y  du ran te  cuatro P 
su  ag regado .

H ay  en Suecia tres in.stituciones que confieren li­
cencias jmra el ejercicio de la profesión médica: las 
U niversidades de Upsal y  Lum l, y  el In stitu to  nu'di- 
co-quirúrgico de Carolina ó Academia de Medicina

Los hospitales de la  cindad y del Estado de 
tienen próxim am ente 180 cam as, de las que 
tán  d iariam ente ocupadas.

El hospital de locos de K onradsberg  tiene 220 ' 
m as, todas ellas d ispuestas p ara  la  enseñanza 
ca. El profesor de Medicina psicológica de la Insti' 
eion Carolina es el jefe . -

L i c e n c i a  y  g r a d o s .  — Nadie puede ejercer la
cilla en Suecia sin haber recibido la  licencia de*' 
de lo.stres tribunales. Los exám enes con.sistene**' 
partes: la  prim era p ara  alcanzar el diploma 
didato en Medicina (análogo  al de o f j i c i e r  
en  F rancia ) abraza la  Anatom ía, F isiología, Q**!; 
ca médica, Farm acología, Patología general 
to ria  de la Medicina. El candidato, después de 
bar sus estudios de segunda  enseñanza del 
debe sufrir un  exám en prelim inar de Botánica, 
logia, Química y Física, ó haber .sufrí.lo un ex '̂ 
de > andidato  en Fiiosufia. Tam bién debe bab^f,;

(U Véaní<e los mimeros 1.554 , 55, 56, 57, 59 y 60.
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guidü lü.s cursos práctico.? de laboratorio  de QuiD* j 
Fi.siülogíay Anatom ía norm al y  patológica.

El exám en p ara  la licenciatura comprende: 
ciña, enferm edades de los niños, C irugía, O bste*^

u

y  Ginecología, A natom ía patológica y  MediciD* 
rense. El asp irante debe haber .sufrido el exámí**
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(^ndiixto en Medicim, y  liab'^r adem ás asistido piin* 
tnalmente á las clínicas de Medicina, C irugía, Obs­
tetricia, enferinedade.s de niños, sífilis y  enferm eda­
des mentales, asi como dem ostrar conocim ientos com ­
pletos en Farm acia. No es ob ligatoria  la asistencia á 
los cursos teóricos.

El grado de doctor en M edicina se confiere por las 
Univer.‘̂ idades de Luiid y  Upsal á los licenciados 
por éstas m ismas y  por la Academ ia de Estokolm o, 
que presentan y defienden una  tesis.

Es obligatoria la asistencia á las lecciones p a ra  ob­
tener el g rado .

NORUEGA

Enseñanza. — La U niversidad de Cristiania es la 
única escuela de M edicina de N oruega. En ella se dan 
cursos de C irug ía , O ftalm ología, F isio log ía, O bste­
tricia y  enferm edades de la m ujer y  de los niños, Ana­
tomía descriptiva, Medicina forense, Pato logía y  Te­
rapéutica, Higiene, M ateria m édica. Patología gene­
ral y  A natom ía pato lóg ica , P ato log ía  qu irú rg ica , 
Zoología y  Química. La enseñanza clínica se da en 
el Hospital general, que cuen ta , á  más de las clínicas 
médicas y  qu irú rg icas, con salas de sífilis y  enferme- 
dade.s de la  piel: la ped iatría  tiene su  clínica en el 
Hospital de Niños y  las enferm edades m entales en el 
Asilo de lucos de Cri.stiania. Las enferm edades cróni­
cas en el Hospital de la ciudad. Tam bién tienen  en­
señanza p rác tica  la  Q uím ica, la  A natom ía y  la  Bo­
tánica.

Licencia y  grados. —  Antes de com enzar el estudio 
de la Medicina, el a.spirante debe pasar por dos exá­
menes prelim inares: uno en Arte.s, que com prende el 
noruego, latín , g riego , francés, aleinan, ingles, m a­
tem áticas, G eografía 6 H isto ria; y  otro en Filosofía 
que com prende: G eom etría, Zoología, Botánica, As­
tronomía y  elem entos de F ísica y  Química. Pasados 
ésto.s, se le adm ite á  m atrícu la  y  cu rsa  siete anos de 
Medicina.

Hay tres exám enes profesionales. El prim ero se 
efectúa dos nño.s y  med o de.spiies de la m atrícu la , 
y consiste en: Anatom ía, Disección, m anejo de m icros­
copio, Fi.'iología y  Física médica. El segundo, que se 
verifica año y  medio después del prim ero, cons'ste  en: 
farm aco log ía , T oxicología, M edicina, T erapéutica, 
Patología general, Anatom ía patológica. C iriigia, Of­
talm ología, enferm edades de la  júel y  Sífilis. El te r­
cer exam en, que se verifica al año  del segundo, com ­
prende: Anatom ía q u irú rg ica , C irugía, operaciones, 
Obstetricia y  G inecología, enferm edades de niños, 
Medicina forense, H igiene, y  un exám en práctico  de 
Medicina y  C irugía. Tam bién son obligatorios los tra ­
bajos prácticos en las salas de los hosiiitales.

Pasado el exám en final el a.spirante es y a  médico y 
puede ejercer su  profesión como tal. P a ra  se r doctor 
uebe su frir un  nuevo exám en y  defender una  tésis.

DINAMARCA

Los estudios médicos en la  Universidad de Copen- 
bagne se encuen tran  abiertos á todos los alum nos 
niatriculadüs en ella ó en o tra  Universidad ex tran je ­
ra; pero solam ente los d ina:narqueses pueden obte­
ner, m ediante el exám en, el derecho de p rac ticar en 
au ]>aís.

El curso de los estudios se divide en tre s  partes. 
Una prelim inar y  dos cursos princi|iales.

!•* La parte p reparatoria  consiste en Botánica 
(aplicada especialm ente á p lantas m edicinales), F ísi­
ca, Zoología, Química teórica y  práctica. Sometido 
el alum no á  un exám en prelim inar de estos asuntos, 
puede luégo e n tra r  m atriculado en u n  hospital, don

de asistirá  d u ran te  un  tiem po fijo y  con órden de ter­
m inado á  las d iferentes salas.

2 . ® El .segando curso com prende A natom ía, F i­
siología, P 'arm acolügía y  disecciones, de todas c u - 
y=.s m aterias debe el a lum no som eterse á exám en.

3 . * El curso final consiste en C irugía teó rica , Ci­
ru g ía  clínica, operacione.s. M edicina teórica, Clínica 
m édica, A natom ía pa to lóg ica , Pato logía general, 
Medicina foreu.se y  O bstetricia El alum no se exam i­
na de estas m aterias y  p resen ta  una  té.sis escrita  so ­
bre Medicina y  o tra  sobre C irugía. Antes de sufrir 
este exám en d'el últim o curso  debe el a lum no p re ­
sen tar un certificado de haber asistido d u ran te  un 
.semestre á  las órdenes de los m édicos de los hosi ita ­
les de M edicina, C iru g ía , enferm edades cu tán eas y 
Sífilis, así como de h ab er seguido otro curso  m ás 
breve en la.s salas de M aternidad y  enferm edades de 
niños.

Aun de.spues de efectuados estos exám enes, term i­
nan los estudios obligatorios por la  residencia en la 
Ca.sa de M aternidad, con el objeto de fam iliarizarse 
con los partos laboriosos.

Term inadas las p ruebas tiene  el asp iran te  derecho 
á ejercer la M edicina; jiero la  m ayoría, án tes de co­
m enzar la práctica, p rocuran  tener una plaza en uno 
de los hospitales, donde perm anecen por dos años en 
una .'situación subordinada. La duración to ta l de los 
estudios generales es de seis á  siete años.

P a ra  obtener el g rad o  de doctor en M edicina pre­
para  el asp iran te  y  som ete á la F acu ltad  de M edicina 
u n a  Memoria sobre un  asun to  elegido por él. Si m e­
rece la aceptación de la F acu ltad , se im prim e y  se 
defiende públicam ente por el au to r con tra  dos por lo 
inénos de los profe.sores de la  Facultad . A lo sum o, 
el 10 por 100 de los m édicos d inam arqueses solicitan 
este g rado.

E ntre  los m edios de estudio  .se cu en ta  con Jard ín  
Botánico, Museo zoológico, Laboratorio quím ico, co­
lección de aparato.s físicos, Museo aiiatum ioo, salas 
de disección, colección y  laboratorio de Fisiología, 
colección farm acológica, arsenal qu irú rg ico , Museo 
patológico. Hospital de Copenhague y M aternidad.

No se exigen  derechos de en trada, y  la a.sistencía 
á las cla.ses es libre; los derechos de exárnene.s en to ­
tal no llegan á lUO pesetas; los del g rado  de doctor 
im portan  unas 2U0 pesetas.

Diez jirofesores se encuen tran  agregados á la Uni­
versidad: dos de M edicina (teórica y  práctica), dos 
de C irugía (teórica y  práctica), uno de A natom ía pa­
tológica, uno  de Ob.stetricia, uno  de A natom ía nor­
m al, uno de F isiología, uno  de Farm acología y  Ma­
teria  médica, uno de M edicina forense, H igiene y 
P siqu iatría . Adem ás h ay  u n  docente de Sífilis y  Der­
m atología.

El médico jefe de cada sa la  de hospital da  leccio­
nes clínicas. Seis profesores de la  U niversidad de Co­
p enhague  ac túan  como m édicos jefes de la  sa la  en el 
hospital.

HOLANDA

Los grados de doctor en M edicina se confieren en 
Holanda por las Universidades de L eiden , U trech y 
G roninga. Los asp iran tes, án tes de m atricu larse , de­
ben su frir un exám en en que denoten el hallarse  bien 
})reparado3 de segunda enseñanza. Después de esto 
los e.studiüs, com prendiem lo los traba jos del L abora­
torio , y  las practicas del Hospital d u ran  seis años. 
El exám en final abarca todas las m aterias propias de 
los estinlios m édicos, y  la presentación y d^-fensa de 
una  té s is ; pero el g rado  no significa la íiceiicia p a ra  
la  práctica.

Examen del Estado. — Este exám en se efectúa  an te  
ocho profesores, nom brados anualm ente  y  pagados
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!, (
j)or el G obierno. El asp irante h a  de ser doctor en Me­
dina por alg'iina U niversidad , ó poseer im  certificado 
de estadios de segunda  enseñanza com pletos, ó su ­
frir un  exam en prelim inar de L etras y  Filosofía. El 
curso de los estudios médicos com prende por lo mé- 
nos seis períodos. El exam en médico consiste en P a ­
tología genera l y  especial, Farm acología, Anatom ía 
p a to ló g ica , Ju risp rudencia  m éd ica , Clinicas m édica 
y  qu irú rg ica , y  Obstetricia.

C.
(Se continuará..)

HOSPITAL DE LA PRINCESA

IN S T IT U T O  D E  T E R A P É U T IC A  O P E R A T O R IA

(Sala do Santa Teresa. — Cama núm. 6)

NOTA CLÍNICA SOBRE LAS CONSECUENCIAS DE LA PELVI- 
PERITONÍTIS POR EL DR. E. GUTIERREZ

No quiero  pasar de largo  sin decir áU d s. a lg u n as 
palabras acerca  de esta  enferm a. Es probable que de 
un  día á  o tro  sa lga  del hospital, y  conviene aprove­
ch ar la ú til enseñanza que su observación nos h a  
proporcionado. Saben Uds. que á  principios de Julio  
se presentó en el D ispensario, d iagnosticando su  pa­
decim iento de e n d o m e t r i l i s  c r ó n ic a - , pero e ra  tan  mi­
serable su  aspecto, tal su  a ire  de sufrim iento y  con 
tan  triste  acen to  nos pintó  su  situación , que le dimos 
entrada en la sala. Ha pasado el verano y  la encon­
tram os lo m ismo, no obstan te  la  acertada asistencia 
de nuestros com pañeros.

No es extraño: du ran te  este tiem po se han  repetido 
dos ataques agudos de un padecim iento que parecía  
y a  am ortiguado; y  si vive, dadas sus condiciones, es 
debido á los cuidados que aquí se le han  prodigado.

Recordaré á Uds. su liistoria. Joven , aunque p are ­
ce v ie ja— pues no tiene m ás que veinticinco años — 
soltera, su  oficio h a  sido la costu ra  con m áquina de 
pedal.

Buscando siem pre la influencia de las profesiones 
en el desarrollo de las enfi-rmedades, tenem os que 
conceder á este invento  ang lo -am ericano  una buena  
parte  en la generalización de las que al aparato  g e ­
n ital fem enino se refie ren . La necesidad de estar sen ­
tad a  la  m ujer du ran te  a lgunas horas, las conmocio­
nes continuadas que sufren  los ó rganos in trapelv ia- 
nos con el ejercicio de los piés en  dichas m áquinas, 
los roces, e tc ., determ inan m ayor aflujo sanguíneo 
en el aparato  gen ita l y  acarrean  congestiones ú te ro - 
ováricas que son el punto  de partida de otros pade­
cim ientos m ás rebeldes, como las endom etrítis, á  la 
vez que las reg las se to rnan  difíciles, dolorosas é ir ­
regulares. Además, la  conmoción referida produce 
con el tiem po u n a  relajación en las a tadu ras ligam en­
tosas del ú tero , que trae  en pos de sí las desviacio­
nes de éste órgano.

No quiero  decir con esto que las alteraciones su ­
fridas por n u estra  enferm a fueran  en absoluto debi­
das á  su  profesión, pero sí en parte : ésta vino á  obrar 
como concausa. Haciendo vida in tim a con u n  ind i­
viduo de su clase, de la  m anera  y  con el fin que se 
establecen esas uniones clandestinas en tre  las gen tes 
ménos acom odadas, bien se com prende que el ap ara ­
to genital h a  sido por todos concepto.s el m ás casti­
gado. Y como no podía m énos de suceder, protestó 
suavem ente prim ero, de un  modo m ás enérgico des­
pués. E-sta enferm a empezó á n o ta r algunos dolores 
al vientre y  á  los riñones, que se hacían  m ás agudos 
al aparecer las reglas; luego advirtió  flujo blanco

y  cada vez m ás sufrim iento en las relaciones sexua­
les, hasta  que, por fin, hace ocho años estalló unapel 
vi-peritonítis in tensa que puso en  peligro su  vida. 
Como sus recursos e ran  m uy escasos, sus necesida­
des m uchas, su  nu trición  insuficiente y  su  herencia 
m uy m ala— pues la m adre m urió  tís ica— lapelvi-pe- 
ritonítis encontró terreno  abonado para  perpetuarse 
y  hacerse crónica, no sin  dejar como resultado sus 
correspondientes adherencias, que después de todo 
constituyen  la term inación  m ás frecuente de estos 
proce.sos inflam atorios. P a ra  que Uds. se form en una 
idea com pleta de la  génesis de e.stas inflamaciones 
peri-raetríticas y  de sus consecuencias, conviene re­
cordar algunos detalles sobre la  disposición anatómi­
ca del peritoneo pelviano.

E sta serosa envuelve al ú te ro  por su  fondo y  pare­
des an te rio r y  posterior, hallándose un ida intima­
m ente al tejido m uscu lar h asta  la parte  m edia del 
órgano; es decir, u n  poco por encim a del orificio in­
terno del ú tero . En este pun to  el peritoneo se des­
pega del tejido u terino , apareciendo la  tú n ic a  sub­
serosa p ara  reflejarse por delante sobre el vértice  de 
la vejiga, en ángu lo  m ás ó m énos agudo, según  sea 
m ayor ó m enor la  distensión de este ó rgano; y  por 
detrás sobre el recto, después de haber form ado ai 
nivel de la  parte  superior de la porción cervical un 
doble pliegue, á  modo de un rizo, que constituye los 
repliegues sem ilunares de Douglas.

E sta disposición h a rá  com prender á  Uds. que el 
ángu lo  de reflexión del peritoneo en la  parte  poste­
rior es m ás obtuso que en la  an terio r, y  que en  aqué­
lla desciend(3 más la serosa al form ar su  segundo 
pliegue, circunscribiendo una  bolsa ó espacio cono­
cido con el nom bre f o n d o  d e  D j u g h s .  No sólo re­
cubre  el peritoneo al ú tero  por sus caras an terio r y 
posterior, sino tam bién  por sus partes laterales: acom­
paña  á éstas hasta  la línea m edia del ó rgano , en cuyo 
pun to  las abandona, form ando u n a  m asa triangular, 
hasta  que se separan  sus hojas en dirección antero- 
posterior; luégo desciende el peritoneo en la excava­
ción de la pélvis, p ro teg e  los ligam entos anchos y  se 
refleja latera lm ente  sobre la fosa ilíaca, á la vez que 
lo hace adelante y  a tra s  sobre la  pared  de la  peque­
ñ a  I élvis.

Tenem os, pues, que el peritoneo en la  pélvis for­
m a una cubierta  especial á  los órganos genitales, con­
duciéndose como m em brana independiente en cierto 
modo, y  debiendo partic ipar de los trasto rnos profun­
dos que ocu rran  en el recinto  á  que sirve de techo.

A hora bien, los traum atism os, las inflamaciones 
del aparato  ú tero-ovárico , sean ó no específicas, las 
pertu rbaciones funcionales b ruscas del mismo, etc., 
hacen sen tir .su influencia m uchas veces en la  serosa 
pelviana de una  m anera  exclusiva y  sin que tome 
participación la capa conjuntiva  ó param etral que .se 
encuen tra  por debajo, de la cual no nos ocuparemos 
ahora, pero cuyas alteraciones se h an  venido confun­
diendo hasta  que num erosas autopsias han  fijado su 
verdadero deslinde.

Se establece, digo, u n a  inflam ación en el peritoneo 
pelviano por cualquiera de aquellas causas, y  sus 
exudados tienden á  coleccionarse en el m ayor espa­
cio y m ás declive; y  como el pun to  que ofrece mejor 
estás condiciones es el fondo de D ouglas, en él se ve­
rifica generalm ente dicho fenómeno.

Si el exudado e.s puram ente  seroso, puede reabsor­
berse por completo, sin dejar huella  la  e.xistencia de 
la  pelvi-peritonítis; pero con m ucha frecuencia se 
prudiicen en la superficie del liquido exudado fila­
m entos de fibrina coagulada, éstos se van  acum ulan 
do, á  la vez que en tre  sus mallas se o rganizan  elemen 
tos celulares, y  llegan, por fin, á constitu ir falsas mem­
branas, que progresivam ente se hacen m ás resisten­
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tes y  grue.sas, hasta  que term inan  por adherir los di­
ferentes ó rganos pelvianos en tre  si: el recto al ú tero  
6 al ovario y  las trom pas, estos ó rganos á la  vejiga  
ó al intestino, etc. Y ta l suele ser el núm ero  é im bri­
cación de estas adherencias a lgunas veces, que se 
forman celdas ó cavidades llenas de líquido y sim u­
lando tum ores especiales.

Si las falsas m em branas no desaparecen con el 
tiempo se hacen asiento  de u n a  prolim racion co n ju n ­
tiva, siendo reem plazados sus productos organizados 
por otros de nueva form ación y  por pequeños vasos. 
Entónces las f a l s a s  m e m b r a n a s  se convierten en n e o -  
m e m b r a n a s ,  su je tas á  los mismos accidentes infla­
matorios que la  serosa y  á hem orrag ias g raves, o ri­
gen de los hem atoceles pelvianos secundarios.

Ahora se darán  Uds. cuen ta  exacta  de lo que ha 
pasado en esta enferm a.

La pelvi-peritonítis que sufrió hace ocho años dejó 
como consecuencia adherencias ó falsas m em branas 
entre el ú tero  y  el re c to , que con el tiem po se han  
hecho m ás resistentes en  lu g a r de desaparecer, y  que 
han traído á  la  m atriz  al estado de retroflexion tan 
pronunciada en que hoy  la encontram os, no siendo 
posible com unicar m ovim iento a lg u n o  á  este ó rgano  
á pesar de todas las m aniobras.

Esta retroflexion h a  contribuido á sostener la  e n -  
dometrítis crónica que la  enferm a padece, y  por la 
cual se le dió en trada  en la  sala. Su organism o, tan  
deficiente como sen.sible á  las reacciones patológicas, 
necesita bien pequeño estím ulo para  reproducir le ­
siones que parecían  am ortiguadas. Por eso bastaron  
algunas cu ras  hechas en el mes de Ju lio , con objeto 
de modificar su endoraetrítis , p a ra  que estallara  una 
pelvi-peritonítis ag u d a , que luégo  se hizo crónica; y  
8obre ésta, á  su  v e z , han  venido hasta  la  fecha dos 
nuevos ataques de agudización, con un  cuadro sinto- 
niatológico a la rm a n te , á  la  sola aparición de las 
reglas en los dos últim os mese.s. Estoy seguro  de que 
cada vez que in ten tem os la  in troducción de a lgún  
niedicamento en el conducto cervical ó en la  cavidad 
nterina, ó siquiera el reconocim iento con la  sonda, 
hemos de provocar los mismos fenóm enos. Tal es la 
susceptibilidad de este organism o y  de esta m atriz, 
Pnra llevar al m om ento sus impre-iiones al peritoneo 
pelviano y a  lesionado. Pero no debemos ex trañarnos 
deque aqu í su ced a , porque al fin hay  m otivos de 
sobra en las m ism as condiciones patológicas en que 
®e encuentran  dichos ó rganos. Lo raro  y  m uchas 
^ ^ e s  inexplicable es cómo ocurre  una  pelvi-perito­
nítis, y  h asta  una  peritonitis difusa que concluye en 
pocos días con la  vida de u n a  m ujer, ta n  sólo por una  
®npresion brusca de la  m enstruación  á  consecuen­
cia de u n  enfriam iento  ó de otros m otivos; cómo y 
por qué la congestión m en stru a l, activmda por dicha 
Causa, v a á  producir sus may;ores efectos en el perito­
neo, no ofreciendo lesión de imp 'rtancia , á  la  aupto- 
®ia, el ú tero  n i el ovario. D ecididam ente, en estos 
casos tenem os que adm itir u n a  disposición especial 
cu el o rganism o, y  así es, en  efecto.

Aparte de otros casos conocidos, tenem os uno  m uy 
deciente en la  pobre enferm a que ocupaba la cam a 
número 10. Entró  el 6 de O ctubre p ara  que le operá- 
J^amos una  fís tu la  vésico-vaginal de cinco años de 
inedia. En el m ismo día advertim os que e.staba con la  
j¡c&la, lim itándonos á  disponerle ración. A los dos 
eras, y  en la v isita de la m añana, la encontram os con 
n eb rea lta , pulso con tra ido , dolores agudísim os en 
todo el vientre, especialm ente en am bos vacíos; nos 
nianifestó que, según  su  costum bre, se había lavado 
•SUS genitales, suprim iéndose luégo  la m enstruación 

4 , y habiendo pasado u n a  noche insoportable. Le dis­
pusimos u n a  aplicación de diez y  ocho sangu ijuelas 
“ las fosas ilíacas, cataplasma.s em olientes laudan iza­

das , y  el opio al in terio r. Siguió su  m archa  n a tu ra l 
la  peritonitis h asta  el sexto día; en  la  v isita nos dijo 
que no hab ía  orinado d u ran te  la  noche, que nada  le 
dolía; pero su  v ien tre  estaba  acorchado y  frío, como 
su cuerpo, la cara  desencajada, el pulso filiforme y 
frecuen te , la  tem p era tu ra  por bajo  de S?®. Aquella 
noche e ra  cadáver.

La autopsia  reveló un  g ra n  derram e sero-purulen- 
to en toda la  cavidad peritoneal; los in testinos esta­
ban  inyectados y  equim osados en algunos puntos; el 
peritoneo , especialm ente el pelviano, de color g r isá ­
ceo, oscuro y  m uy  friable: la  vejiga  llena  de o rina  en 
can tidad  ex traord inaria ; fenóm eno que, á  pesar de la 
com presión y  de la  influencia nerviosa, no se explica 
m u v  b ien , existiendo u n a  fístula vésico -vag inal bas­
tan te  ex tensa ; e ra  ta l la  inflam ación adhesiva de la 
ho ja  peritoneal vésico-uterina, que estos ó rg an o s es­
tab an  como soldados por sus caras, sin  delim itación 
ó surco formado por la reflexión de la  se ro sa , lo cual 
pudo con tribu ir á  la  retención de orina; había adhe­
rencias de las trom pas al intestino; la m atriz , aunque 
h ipertro fiada de a n tig u o , no ofrecía alteración p a r­
ticu lar; el ovario derecho, reblandecido y  friable hasta  
deshacerse en tre  los dedos.

Posterio rm ente  hem os sabido que su  vida dom ésti­
ca se veia  tu rb ad a  con frecuencia por serios d isgus­
to s ; que uno  de ellos la  sorprendió en su  ú ltim a 
reg la , á  pesar de la cual, y  ocultándonos la  verdad, 
se refugió  en  nuestra  sa la , buscando u n a  tre g u a  á  
sus penas y  la  curación de un padecim iento que  le 
hacía  odiosa la  existencia. A dm itam os— puesto  que 
o tra  razón  científica no lo exp lica— ese algo espe­
cial, esa disposición del o rganism o, que á  tan  peque­
ñ as causas m orbosas responde con efectos ta n  p ro ­
fundos y  desa.stroso3. Volviendo á  nuestra  enferm a, 
fijemos las indicaciones que nos m arcan  su  estado y 
las consecuencias de la  pelvi-peritonítis.

Toda ten ta tiv a  local p a ra  m odificar su  endoraetrí­
tis es im prudente, por lo mismo que el m ás ligero  es­
tím ulo del cuello ó de la  m ucosa u terina  puede p ro ­
vocar la repetición de a taques agudos de inflam ación 
peritoneal, m ucho m ás si nos propusiéram os reducir 
la  retroflexion del ú tero , violentando p ara  ello las ad­
herencias que le s u je ta n : p ráctica  propuesta  por 
a lg ú n  ginecólogo de talla, pero  p rác tica  desastrosa 
que no nos explicarnos.

Y como aqu í el m ás com prom etido es el estado g e ­
n e ra l, nuestro  p rim er objeto debe ser el p re s ta r  á  
éste m ayor resistencia: la  vida del campo, bu en a  ali­
m entación , el aceite de h ígado  de bacalao y  el h ierro , 
á  la  vez que ayudem os la  resolución de los fenóm e­
nos inflam atorios crónicos por medio de la revulsión 
con tinuada  al v ien tre  bajo con la  tin tu ra  de iodo ó los 
ve jigato rios volantes.

E ste tra tam ien to  bastará  á  m odificar las d istin tas 
lesiones que hoy observam os; y  sólo cuando la  sen­
sibilidad gen ita l se haya  calm ado y  el o rgan ism o to ­
lere sin pro testa  n u estra  in tervención  g inecológica, 
nos será  perm itido llevar á  la  m ucosa u te rin a , de una  
m anera  g rad u a l, los m edios necesarios p a ra  su  com ­
pleta  curación .

CERTAMEN FRENOPÁTICO DE BARCELONA
V am O ' á  d a r  c u e n l i  á  n u e s t r o s  le c to r e s  d e l  i n te r e s a n te  

c e r t á m e n  c ie n tíf ic o  c e le b r a d o  e n  la  c iu d a d  c o n d a l ,  y  d e l  c u a l  
n o n o s  h e m o s  o c u p a d o  á n le s  p o r q u e  d e s e ilb a m o s  p o d e r  r e ­
u n i r  m a y o r  c a n t id a d  d e  d a to s ,  á  fm d e  p r e s e n t a r  u n a  r e s e ñ a  
q u e ,  á u n  c u a n d o  n o  s e a  to d o  lo  e x te n s a  q u e  no.-^otros d e s e a ­
r ía m o s ,  s i a l  m e n o s  lo  s u f ic ie n te  p a ra  q u e  p u e d a n  n u e s t r o s
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favorecedores apreciar la importancia del acontecimiento 
realizado.

Los dalos los entresacaremos de los periódicos médicos 
de la localidad.

Org^anizacion del Congreso
En el año pasado el Dr, Giné dió un curso completo teórico* 

práctico, el primero de su índole en España, acerca de en* 
fermedades mentales; en Mayo el curso remató con un amis­
toso banquete, y allí surgió la primera idea de celebrar el 
Congreso: ¡como otros muchos pensamientos levantados, bro- 
Iró de entre las espumas del Chainpagnel

Se acordó llamarle Certánen para evitarse calificara de 
pretencioso al pensamiento si se titulaba Congreso, y se crea­
ron enseguida algunos premios para concurso de Memorias: 
uno del iniciador, y tres más debidos á los Sres. Solano, Vi- 
ladecans y Bonet.

La Comisión nombrada trabajó con entusiasmo; S3 repar­
tieron con profusión programas y circulares; se buscaron 
adhesiones... se hizo, en fin, lo de costumbre.

Muy pronto se recibieron pruebas de que la clase médica 
en general acogía con eniusiasrao la idea. De todas parles se 
recibieron numerosas cartas de adhesión, y muchos indivi* 
dúos pedían su título de inscripción y anunciaban la pre­
sentación de trabajos para que fuesen discutidos. La clase 
médica barcelonesa no fué la última en responder satisfac­
toriamente á la Comisión organizadora.

Los representantes del Foro, interesados tanto como la cla­
se médica en la brillantez del acto, no concurrieron como 
debían. Cúlpese al abandono en’que tienen estudios que es 
de su conveniencia cultivar.

Pocas Memorias se hau presentado en opcion á los pre­
mios anunciados; Icrminóel plazo marcadodeanlemano para 
su admisión, y sólo cuatro acudieron al concurso, quedando 
desierto el tercer premio ofrechlo por el Sr. Solano, pues 
de las cuatro una optaba al primero, dos al segundo y tres 
al cuarto; fueron los siguientes los lemas:

«Del idiotismo moral, ó sea delecto ingénito del des­
arrollo de las facultades morales y afectivas en sus relacio­
nes con el Código penal de España.»

2. ® fl Anomalías freuo[)aticas de la voluntad; hasta qué 
punto son susceptibles de ser corregidas por el tratamiento 
moral.»

3. * «La locura puerperal, ¿constituye una entidad vesá­
nica distinta de las demás vesanias? En caso afirmativo, se­
ñalar sus caracléres diferenciales.»

Y 4.® «Influencia que han ejercido los estudios frenopá- 
ticos en los Códigos de las naciones europeas, coa enumera­
ción y critica de las modificaciones introducidas en estos 
Códigos desde mediados del siglo pasado hasta nuestros días 
en lo que se refiere á delitos cometidos por locos.»

Por qué se celebró el Congreso en Barcelona
Lo dijo también el Sr. Giné en el discurso que leyó al 

inaugurarse los trabajos.
Allí dijo entre otros pensamientos:
«Si la» naciones, como los animales vertebrados, tuviesen 

la cabeza alia donde se acumula mayor cantidad de sustan­
cia nerviosa, ¿quién podría disputarle á Barcelona la capita­
lidad iiac.onal?»

« üna razón poderosísima existe para que el primor Certá- 
men freno¡¡útico e.spañul se celebre en Barcelouu: Cataluña es 
la patria española de los manicomios.»

«Si, pues, á medida que un pueblo avanza, el manicomio 
surge, se dilila, se reproduce, pierde su proverbial y terro­

rífica austeridad para embellecerse con (lores, lagos, surti­
dores, cascadas y lientes liorizonles, dicho está por qué la 
tierra clásica de la actividad del cerebro, de la potencia del 
músculo, do la vibración del nervio, la tierra de la iniciativa 
y de la jjerseveruncia, Cataluña , eu fin, es en España lare- 
giou de los manicomios.»

Adhesiones al Congreso
Leida la lista de las adhesiones, pasaron de doscientos los 

profesores inscritos como identificados con el sentimieolo 
de los iniciadores: los había de Madrid, Toledo, Valencia,
París, Burdeos, Londres, New York, Montpellier...

El Sr. Giné dijo que, áun cuando del Cerlámen no se saca­
ra otro fruto que el voluminoso lomo que se formará con los 
trabajos que en él se pronunciaron en Nueva-Belen, no po­
drían darse por mal empleados los esfuerzos de la ConiisioQ 
organizadora. «De hoy más, ya no se podrá decir fuera de 
aquí que en Eá[)aña no exhibimos ciencia porque nada te­
nemos que exhibir, y quedará además demostrado que no 
existen ya el desvio y frialdad con que haslahace poco nos 
miraban los exlraujero.s. El Certámen frenopático se ha vis­
to favorecido por apredabilisimas comunicaciones de afa­
mados frenópatas exlraujeros y con la presencia de algunos 
de é.stos, que— á diferencia de varios compañeros, poco 
galantes, de nuestra misma nación — no han desdeñado el 
llamamiento que en tiempo oportuno hizo la Comisión or­
ganizadora. Sea para éstos la gloria de haber contribuido a 
una obra, tanto más importante en cuanto es la primera 
que en su género se realiza en España. En cuanto á 
otros, no podemos raénos que lamentar su error y desearles 
enmienda.»

Memorias premiadas
La presentada al primero no reunía, á juicio delJurado- 

mérito absoluto, teniendo un escaso mérito relativo, que ce 
era bastante á hacerla acreedora al {ireiiiio. Las dos presea- 
ladas al segundo no reunían tampoco mérito absoluto; pero 
una de ellas tenía gran mérito relativo, por lo que era acree­
dora á un accésit de 500 pesetas. La que se presentó en Op­
ción al cuarto, no tenía ni mérito absoluto ni relativo.

Terminada la lectura del dictamen, procedió el Sr. Rodrí­
guez Mendez á abrir la carpeta que coulenia el nombre del 
autor premiado, que resultó ser el Ür. D. l’cdro Ribas Pujot 
Acto seguido fueron quemadas las demás carpetas.

Sesión inaugural
Las sesiones del Cerlámen frenopático se han celebrado 

en el palio central del Manicomio Nueva-Belen, capaz par* 
seiscientas á setecientas personas. Esto local estaba olegaC- 
lemenle decorado, leyéndose en sus columnas nombres do 
distinguidos frenópatas de diferentes naciones. Un ancho es­
trado estaba ocupado por la Comisión organizadora, lO’ 
miembros del Jurado y los secretarios. En el centro del pa­
tio, sobre uu elevado pedestal, se veía la estatua, velada, 
del Venerable Fray Gilabeilo Jofré, fundador del primer ma­
nicomio del mundo — el de Valencia — en Í409, cuya esta­
tua Qü debía inaugurarse hasta uespues de la cuarta y ul' 
tima sesión del terlá/nen. El Dr. D. Juan Giné, presidenta 
de la Comisiuii organizadora, cedió la presidencia al señof 
ülrillu. presidente de la Audiencia de M.inresa, ocupaudo 
ios sillones adjuntos a las dos [)re>idencias los magistiada» 
de Barceioua Sres. Roda y Galicia, y siéndole desLiuadü nH 
sillón de honor al Dr. Desinasioiis, de Burdeos, que se hahit* 
apresurado a coucurnr a la tiesta científica. Las tres y 
día de la tardo serian cuando el Dr. Giné, como presideid® ,̂?  ̂
de la Comisión organizadora, declaró abierta la sesión, daO' 
do lectura á un dLcurso.

Ayuntamiento de Madrid



EL SIGLO MÉDICO 747

lagO!!, surtí* 
á por qué la 
poteacia del 

; la iniciativa 
España lar^

losdentos ios 
I sentimiento 
do, Valencia, 
r...
n no se saca- 
rmará con los 
Belen, no po* 
e la Comisión 
ecir fuera de 
'que nada te* 
lirado que no 
ace poco nos 
íco se ha vis­
iones de afa* 
ia de algunos 
tañeros, poco 
desdeñado el 
Comisión or* 
contribuido á 
!S la primera 
cuanto á los 

ir y (lesearles

del Jurado, 
vo, que no 
os presen* 
ululo; pero 
! era aciee* 
otó en op- 
livo.
Sr. Hodrl* 
oiiibro del 
ibas Pujol.

lara

En él se ocupó de varios puntos; lamentó lo abandonada 
que en España está la enseñanza de la P>i(|uiali'ía, y e! atra­
so á que hemos lleijadi) en lo referente á asilos para aliena­
dos, después de hiber sido los primeros eu atender al loco 
cual merece su triste estado.

Dedicó largos párrafos á demostrar las grandes relaciones 
que hay entre la ciencia freno|iática y la del Derecho; y di­
rigiéndose á los jurisconsultos, les hizo ver ios juicios erró­
neos que en inuch isocasiones podían formar si no se atenían 
á lo que se despren'le de los estudios frempálicos.

Se extendió en largas consideraciones sobre los adelantos 
de la frenopatologia. mencionó yand izó  los útlimos estu­
dios. sobre lodo los que tienen relación mas directa con el 
Código. Entrando en otro órden de consideraciones, hizo ver 
la importancia de los Congresos cieotiticos en general y de 
los médicos en particular: dijo cómo habla nacido la idea del 
Congreso frenopálico. y. analizó los principales trabajos de 
la Comisión organizadora.

Terminó saludanilo en nombre de ésta á todos los señores 
inscritos y á las autoridades, y dedicó un recnerdo á los en­
fermos de la mente, en cuyo honor se celebraba el Con­
greso.

Después el Sr. Rodríguez y Rodríguez, secretario, leyó la 
Memoria correspondiente, reseñando las tareas preliminares 
á la inauguración delCertámen.

Llegado el momento de elegirse la Mesa del Congreso, se 
levantó el Sr. Pi y Suñer para proponer fuese nombrada por 
aclamación, acordándose así la siguiente:

p r e s í d b ;<t e s  honorarios

Dr. D. Emilio Pí y Molist, medico alienista del hospital de 
Santa Cruz.

Dr. Desrnasions, módico alienista de Burdeos.
Dr. D. Juan de Rull, decano de la Facultad de Medicina de 

Barcelona.
PRESIDB.VTB EFBCTIVO

Dr. D. Juan Giné y Partagás, médico director del Manico­
mio Nueva-Beleu.

VICEPRESIDENTES

Dr. D. Joaquín Bonct, catedrático de Clínica de Obstetricia 
de Barcelona.

Dr. D. Antonio Roda, magistrado de Barcelona.

VOCALES

Dr. D. Francisco de Sojo, profesor clínico de Barcelona.
Dr. D. Alejandro Planellas, profesor clínico de la Facultad 

de Barceloua.
Dr. D. Victoriano Gelabert, vocal de la Comisión organi­

zadora.
SECRETARIOS

Dr. D. Antonio Rodríguez y Rodríguez, secretario de la Co­
misión organizadora.

Dr. D. Joaquín Martínez Valverde, vicesecretario de la 
Comisión orgunizadura.

Tareas científicas

En la primera .sesión:
Ocupada la presidencia por la nueva Mesa, fué concedida 

la palabra al
Dr. D. Joaquín Bonet,

Catedrático de Obstetricia, para que desarrollase su lema: 
AUeraeiones pxicopátieas durante el embarazo. Responsobili-‘ 
dad de las em baraxadat.

Hizo un recuerdo histórico de la mujer, bajo el punto de 
vista niui'al é intelectual, para deducir que está al mismo 
nivel (|iie el hombre, probándolo desde luégo con numero­
sas cita.s analomo-ñsiológicas. De ello deduce el Dr. Bonet 
q 'ie li re.sponsabíiidad de la mujer debe desde luégo sus­
traerse á las antiguas ideas de menor nivel moral é intelec­
tual, como a.símismo á los hechos dependientes de la ener­
gía funcional que por parte del aparato de 1.a generación 
despierten.

Estudió el embarazo b.ajo el punto de vista analomo-ñsio 
lógico, indicando los principales cambios operados en lodos 
los Organos y aparatos príncipulmeiUe interesados para de­
ducir que, aparte los desarreglos funcionales iniciales, el 
embarazo pervierte generalmente la parle física, y que, cuan­
do llega la perversión á las funciones morales é intelectua­
les. es por lo común de un modo secundario.

De ello deduce el Dr. Bonet que las alteraciones intelec­
tuales dependientes del embarazo que llegan al grado de 
determinar una vesania, y, por lo tanto, res|)onsabiIidad do 
la embarazada, exigen un deieaido estudio de las mismas, y 
que en estos casos deba mirarse el embarazo como un he­
cho accidental, y nunca co<no prueba directa de la alteración 
psicopática.

D. Alejandro Planellas,
profesor clínico de la Facultad de Medicina , dió lectura á 
su lema libre acerca de las Alteraciones psíquicas en el his­
terismo y en las enfermedades sexuales de la mujer. Grado de 
responsabilidad en estos casos.

Demuestra la existencia de la locura histérica y analizi 
sus síntomas, distinguiendo las formas maniaca y melancó­
lica, haciendo hincapié en un hecho para distinguir dicha 
locura de las demás, cual es la falta de correspondencia en­
tre el estado moral interno y las manifeslaciones anestési­
cas, que acostumbran á ser exageradas. Señala la movilidail 
dalas ideas, las concepciones delirantes y las alucinacio­
nes, y se ocupa también del tratamiento de la locara his­
térica.

Como asunto nuevo figura en este trabajo el estadio do 
los fenómenos psicopático.s que lia observado en varios ca­
sos del aparato litero-ovárico. Cita al efecto cuatro observa­
ciones propias, y no duda en asegurar que existen relación 
de causalidad, en muchos casos, entre la afección sexual y la 
locura, demostrándose esto porque á la curación de ia pri­
mera sigue la de ia segunda.

Por lo que loca al asunto de la responsabilidad de la mu­
jer en estos casos, cree el Dr. Planellas que en la locara 
histérica y en las histerisformes. por regla general, conser­
van las enfermas la nocion del deber y su libertad de acción, 
siendo raros los casos contrarios. En consecuencia, juzga que 
las histéricas tienen comuninente plena responsabilidad de 
sus actos.

Dr D. Arturo Galcerán
Las conclusiones qne deduce el Dr. Galcerán de lo ex­

puesto en su trabajo, son las siguientes:
1. * La libertad absoluta no existe ni en el inundo fisico, 

ni en el mundo intelectual , ni en el moral.
2. * El libre albedrío es un.i ilusión por la inconcieocin 

que tenemos, en la mayoría de casos, de los motivos inme- 
dialot de una determinada resolución.

3. * A titulo (le entilad, de fuerza inmaterial, es inadmi­
sible lo mismo el libre albediío que las llamadas facultades 
psíquicas.

i . *  Estas, como todas las propiedades y funciones orgá­
nicas, son producto de correspondencia é integración de 
fuerzas consigo propias y con las cósmicas.
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6.* Ei sistema nervioso, y particularmente el cerebral, es 
el encargado de corresponderse é integrarse con las fuerzas 
orgánicas y con las cósmicas para realizar la vida psíquica. 
La acción intima del sistema nervioso, al operar la citada 
correspondencia, consiste en un proceso de mecánica mole­
cular.

6. a La clase del funcionalismo del sistema nervioso es el 
acto reflejo.

7. * La sensación, la percepción, la memoria, la concien­
cia, la atención y la voluntad, son tiempos de! acto reñejo.

8. * La voluntad es un proceso orgánico motivado, deter­
minado. fatal, y es tanto más consciente cuanto es más ce­
rebral.

9. * Hay tantas voluntades cuantas son las corrientes sen­
sitivas externas (sentidos) ó sensoriales (necesidades, emo­
ciones, sentimientos y pasiones) que al cerebro llegan.

10. Las voluntades ganan en libertad á medida que se 
asocian más complejamente.

11. La asociación, combinación y coordinación de las vo­
luntades es la volición.

12. La volición, como la voluntad, es un proceso orgáni­
co motivado, determinado, y aún á veces fatal.

13. La volición ofrece todas las propiedades atribuidas al 
libre albedrío. La sustituye por completo, sin involucrar, 
como este último , un falso concepto.

14. La volición es tanto más libre cuanto raénos mate- 
l ialcs son los motivos que la determinan, ó lo que es lo mis­
mo, cuanto más indirectas y elevadas son las voluntades que 
la constituyen.

15. El determinismo en la voluntad es la únic.! doctrina 
conforme con la ciencia de la mente y con la moral, la única 
capaz de señalar el grado de responsabilidad de las acciones 
humanas, y por lo tanto que puede fijar reglas para la apli­
cación de las penas.

D. Joaquín Martínez Valverde
Desarrolló su tema: Analogías y diferencias entre las alu­

cinaciones y las ilusiones. ¿Son las unas y las oirá? un mismo 
fenómeno en lo esencial?

Empezó el Sr. Martínez haciendo la historia de la aluci­
nación y de Id ilusión; las definió y estudió su patogenia 
para deducir las diferencias que hay entre ellas.

Continuó exponiendo numerosos ejemplos de alucinación 
y de ilusión, señalando de paso en qué se distinguen una do 
ütr.i.

Terminó el Sr. Martínez su discurso con las siguientes con­
clusiones:

1.® Que las alucinaciones y las ilusiones son hechos de
orden sensoria! y casi siempre de carácter patológico.

2. ® Que ambas pueden afectar iguales géneros de sensi­
bilidad, y revestir idénticos y parecidos caracteres.

3. ® Que en las alucinaciones la imaginación y la memo- 
j ia bastan para su presentación, y que en las ilusiones es 
necesario la impresión real de algún objeto ó función fisio­
lógica ó ñsio-patológica.

4. ® Que los caracteres con que se nos presentan á la ob­
servación están determinados por las facultades imagina­
ción y memoria.

5. ® Que ambos desórdenes son, en su esencia, uno mis­
mo. como nos lo indica el mecanismo de su producción.

Después de est.i lectura se levantó la sesión primera.

(Se concluirá.)

NACIONAL: I. Un caso de ectasia bléfaro-conjuntival. — 
EXTRANJERA: II. Investigación de la sangre en los 
vestidos lavados. — JII De la faringitis reumática erd- 
men en las enfermedades del oido. — IV. El nitrato de 
kairina.

I

En el último número de nuestro estimado colega El Ju ­
rado Médico-Farmacéutico se lee el siguiente caso de ectasia 
bléfaro-conjuntival observado y referido por el ilustrado 
oculista Dr. López Ocaña:

Trátase de un sujeto de temperamento sanguíneo < que 
llegado noches pasadas de su país, y cuando se disponía á 
salir de la casa que habita en esta capital, fué acometido 
de un fuerte ataque de tos, accidente que, sin causa osten­
sible, le produce de vez en cuando el calor, la risa, etc.

> Siendo estudiante se hizo colocar un diente postizo con 
extensa plancha de caoutchouc en sustitución del natural 
que perdiera por cáries, y lo que nunca ocurrió hasta entón - 
ces, esta vez el esfuerzo de la tos hace que saiga de su sitio 
la pieza dentaria artificial, y al implantarse en la parte 
posterior de la boca aumenta considerablemente el estado 
asfíxico en que el paciente se encontraba desde los prime­
ros golpes de tos.

>Apénas desde este momento se da cuenta el paciente de 
lo que sucedió, y sólo recuerda que se produjo el vómito y 
que fué trasportado á la Casa de Socorro, donde, á su ruego, 
se le dispuso un emético, creyéndose que asi podría expe­
lerse la pieza dentaria que se suponía ingerida en el estó­
mago, y que, arrojada con los primeros vómitos, se encon­
tró más tarde en la habitación.

B Al día siguiente inspeccionamos al paciente y encon­
tramos una enormísima distensión de los párpados del ojo 
derecho, en donde se apreciaban huellas recientes de la 
aplicación de sanguijuelas, y esta misma gran dilatación 
de la conjuntiva bulbar equimosada además totalmente y 
en no pequeña parte la del ojo izquierdo.

» Apena el ánimo, confunde la más clara inteligencia, el 
solo pensamiento de que si esta congestión ocular activa, 
rápida, produce trastornos tales y de tanta monta, ha po­
dido, trasladada al e^^rebro, cortar momentáneamente una 
vida exuberante; y cuando se sabe además que todo ello 
fué debido á ese malhadado hecho patológico que se llama 
tos, hay para refiexionar eu que muchas existencias pue­
den concluir por congestiones cerebrales nacidas poco á 
poco ó de un modo brusco por fuertes sacudidas de la ca­
beza dependientes de toses prolongadas.

«Todo ha pasado, por fortuna. La propulsión del globo 
derecho, exolftálmico también, y á mi juicio dependiente 
de la distensión del tejido célulo-adiposo de la órbita engen­
drada por la propia congestión, la verdadera ectasia bléfaro- 
conjuntival y aun el equimosis del lado izquierdo, han ce­
dido perfectamente á las fomentaciones constantes de una 
infusión templada de ñores de saúco, bien que hubo tam ­
bién precisión de cortar con tijera la conjuntiva ocular 
quemosada, así para evitar la penosa sensación de peso 
acusada por el doliente, como para regularizar la circula­
ción y oponerse á la necrósís corneal que surge cuando se 
altera profundamente el riego sanguíneo.

» Ahora bien, ¿cómo, por qué ese quemósis y ese equi- 
mósis verdaderamente fenom-.nales? ¿ Por qué esa ectasia 
bléfaro-conjuntival enorme no acomete el lado izquierdo, 
cuando la causa parece general y uno y otro ojo se hallan 
expuestos al propio accidente? En mi pobre juicio, no fué 
este fenómeno debido á otra cosa que á la perfecta obtura-
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cion del lado derecho de la parte posterior de la boca con 
la placa de caoulchouc, miéntras que no debió suceder lo 
mismo en el lado izquierdo, y  sólo porque en aquel lado la 
presión producida fué completa es por lo que la mayor in ­
tensidad correspondió al lado derecho, atenuándose gran­
demente la manifestación en el izquierdo.

» Omito hablar de una, aunque leve, conjuntivitis catar­
ral que en estos casos, como en los de quemaduras, etc., 
suelen presentarse, tal vez por las diferentes temperaturas 
á que se expone el ojo, y que en el caso presente ha des­
aparecido también al vencerse lo principal, o

II

De sobra comprende el lector la dificultad de encontrar 
los diferentes elementos característicos de la sangre si el 
lienzo manchado por ella ha sufrido un serio lavado.

Cuando el microscopio y el espectroscopio no descubren 
ni hemoglobina ni hematina. parece imprudente al Sr. Hus- 
son contar con la investigación de la fibrina, pues es ex­
ponerse á muchas equivocaciones. Pero entonces puede 
haber interes en poner en evidencia los cuidados que ha 
tomado el acusado para lavar tal ó cuál parte del vestido 
mejor que tal ó cuál otra. El agua no basta de ordinario 
para quitar todo vestigio de sangre: es necesario enjabonar 
la mancha, y cuando la operación no se hace en agua cor­
riente es raro que el lienzo ó el vestido no retenga vesti­
gios de jabón, que es posible descubrir sin que se perjudi­
que con esto la investigación de los cristales de clorhidrato 
de hematina.

Hé aquí el procedimiento operatorio:
Cortado un pedazo de tela de punto sospechoso, se co­

loca este pedazo sobre un cristal de reloj, y se le humedece 
con algunas gotas de agua destilada. Luégo se coloca todo 
sobre arena caliente, á 40° de temperatura, durante dos ho­
ras; para evitar la desecación se añade una gota de agua 
tres ó cuatro veces durante la maceracion. Se compri­
me la tela con una pinza, y el agua que escurre indica 
ya por su color si es posible esperar cristales de hematina. 
Se evapora esta agua gota á gota sobre un cristal, que ser­
virá para la observación micrográfica. Si el líquido está de­
masiado extendido sobre el cristal, se raspa el residuo y se 
lleva con cuidado al centro del cristal, donde se le retiene 
por medio de una gota de solución de ioduro ó de cloruro 
de potasio al centésimo. El mismo pedazo de tela, vuelto á 
colocar en el cristal del reloj, se trata  por una pequeña can­
tidad de ácido acético cristalizable, que después de expri­
mido se evapora sobre el primer residuo con las precau­
ciones más arriba indicadas.

Colocado el cubre-objetos sobre el residuo, se introduce 
por capilaridad entre los dos cristales ácido acético crista- 
lizable. Se hace hervir y se deja enfriar, procurando incli­
nar ligeramente el cristal, de modo que el líquido no eva­
porado se reúna en uno délos ángulos del cubre-objetos.

Si hay aún hematina, aparecen los cristales de clorhi­
drato. Si hay jabón se notan gotitas amarillas de ácido 
oléico junto al margárico, que cristaliza en agujas entera- 
niente características. No están nunca completamente rí­
gidos, sino siempre más ó menos contorneados. Aparecen 
primero en forma de C alargada ó de vírgulas.

Si hay mucho jabón se reúnen estas agujas y forman ma- 
8as cabelludas arborizadas. Por el contrario, si hay poco

reúnen de dos en dos ó en pequeños hacecillos fibrinosos. 
qne tienen cierta analogía con la fibrina fija en los restos 
de tejidos.

Por esta razón insiste sobre esto el Sr. Husson, porque 
®3ta similitud de forma, aunque lejana, podría ocasionar

errores. Algunos filamentos de fibrina vistos al microsco­
pio sin los cristales ó las rayas de la hematina no le pare­
cen suficientes para demostrar la presencia de la sangre.

Si la mancha lavada es bastante extensa para hacer otra 
contraprueba, se puede cortar otro pedazo, que ee hace 
hervir con agua destilada; se quita el tejido, se filtra sobre 
pequeñísimo filtro, y después se evapora el líquido y cal­
cina en una cápsula de platino. El residuo se tra ta  por una 
gota de agua destilada que tiñe ligeramente en azul los 
bordes de una faja de papel rojo de tornasol. De esta ma­
nera se pone en evidencia el álcali y el ácido del jabón.

III

Las afecciones crónicas del oido medio reconocen tan 
frecuentemente por origen una enfermedad de las mucosas 
de la nariz y de la garganta, que el exámen de estas cavi­
dades es una parte indispensable de la exploración, sin el 
cual no puede hacerse un diagnóstico etiológico seguro.

De las lesiones faríngeas que el aurista observa más á 
menudo — tales como tumores adenóides de la faringe, 
granulaciones, afecciones simplemente catarrales que pro­
ducen y sostienen en el estado crónico la mayor parte de 
las auriculares — prescinde por completo el Dr. Gellé en 
la comunicación de que vamos á dar cuenta, y que fue leída 
en la Sociedad francesa de Otología y Laringología. Su 
objeto es tan sólo tratar de una forma de lesión faríngea 
crónica, típica, que á juicio suyo caracteriza muy neta­
mente la naturaleza artrítica, y, sobre todo, de marcha flu- 
xionaria y congestiva de la enfermedad auricular.

Dicho señor ha podido apreciar la gran frecuencia de esos 
estados faríngeos crónicos en las peritonitis crónicas, en la 
sordera, en los gotosos y reumáticos, á título de lesión se­
cundaria, ó bien primaria, de una evolución diatésica de 
marcha crónica y de largos intervalos.

El Dr. Gellé da primero la descripción del aspecto de la 
faringe en este caso, y luégo expone los trastornos funcio­
nales que le son peculiares.

El aspecto de la faringe bucal es el siguiente: mucosa 
lisa, brillante, rutilante, plegada verticalmente con gruesos 
pliegues tumefactos. laterales; cavidad farín­
gea estrechada, anulada (faringe virtual).

Es uno de los cuadros que el médico aurista encuentra 
con más frecuencia. Se ha confundido con el de la angina 
catarral crónica; pero en ésta la lesión es más superficial, 
la secreción más abundante, la mucosa más húmeda, y 
rara vez con un color de carmín tan vivo; por último, el 
catarro crónico reconoce por causa irritaciones locales ( ta ­
baco, alcohol, etc.), y está á menudo relacionado con la es­
crófula (ganglios del cuello, tumores adenóides).

lín el nuevo tipo faríngeo que vamos á describir, la mu­
cosa y el tí'jido submucoso están á la vez afectados. De 
aquí el que se presenten deformaciones características. Es 
un enantema reforzado con un edema submucoso muy 
congestivo, muy vascular; coincide á menudo con una cara 
vultuosa, animada, encendida.

Este es, en el estado crónico é indolente, casi siempre el 
aspecto de la angina aguda reumática sin fiebre, sin reac­
ción general, con recidivas y  con una duración notable­
mente larga (de años). A consecuencia del desvanecimien­
to del tejido mucoso y aubmucoso, del infarto vascular de 
la mucosa hinchada y tensa, desaparece la cavidad de la 
garganta.

El vacío no existe ya detrás del istmo; todo está ocupado; 
el fondo y los lados, prodigiosamente hinchados en rebor­
des verticales, llenan la faringe. A la vista no hay ya de­
trás de la lengua más que un plano desigual, plegado
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rojo vivo, donde todo está confundido (faringe virtual'. En 
el caso en que el infarto es menor, en el fondo de la farin­
ge se distinguen claramente dos rebordes ó repliegues mu­
cosos, gruesos, colorados, verticales, que forman ¿ dere­
cha é izquierda un tercer pilar más voluminoso, y cuyos 
bordes, como dos cortinas, cubren el fondo visible sólo en 
el surco estrecho, vertical, que separa estos dos repliegues 
patológicos \falso3 pilares).

Se puede encontrar la lesión unilateral. El Di. Gellé la 
ha visto limitada á un lado en vanos casos de vértigo de 
Meniére, debidos á una lesión ótica unilateral. Esta defor­
mación faríngea y el vértigo son á menudo la manifesta­
ción primera de un ataque de gota irregular.

En esta forma hiperplásica por excelencia se encuentran 
pocas granulaciones verdaderas; la mucosa, distendida, 
ofrece una superficie lisa. La resolución de este infarto cró­
nico de la faringe es posible con retorno completo de la mu­
cosa y de la cavidad á sus proporciones normales; pero las 
recidivas son fáciles y solapadas: el Dr. Gellé ha visto coin­
cidir el retorno del pilar falso con el acceso de vértigo de 
Meniere. En su consecuencia, la mucosa permanece erite- 
matosa y sembrada de estrellas finas de vasos capilares 
varicosos. Dicho señor insiste en la gran frecuencia oe es­
tos aspectos de la farini^e en los artríticos que tienen ó han 
tenido ataques de reumatismo ó de gota; esta angina cró­
nica reumática ha precedido á veces algunos meses al ata­
que reumático.

Bajo la influencia de estos voluminosos infartos se ob­
servan á menudo los trastornos auriculares, la sordera bi­
lateral, el vértigo de Meniére, los zumbidos continuos de­
bidos á la Obliteración de las trompas ó á la otitis crónica 
reumática.

En el vértigo de Meniére sobre todo, se observan estas 
lesiones en la garganta. En algunos casos de vértigo la le­
sión auricular es tan débil y la sordera tan ligera, el vérti­
go se mejora tanto al propio tiempo que se modifica el es­
tado de la garganta, que racionalmente debe pen-arse que 
el vért go es de origen faríngeo si á esto se añade una se­
creción abundante.

Las náu>eas continuas, lo mismo que los vómitos m ati­
nales, son frecuentemente sintomáticas de esas anginas 
con hinchazón edematosa de la mucosa, con estrechamien­
to aparente de la faringe (faringitis nauseosa, faringitis 
con vértigo). No deja de ser curioso el que esta angina 
pasa totalmente desapercibida para el sujeto; es indolora, 
da poca expectoración, y es compatible con las apariencias 
de la mejor salud, por lo cual dicen los enfermos que nada 
tienen en el istmo de las fauces. Tienen algún dolor en la 
nuca, en el cuello, en la cabeza, y poco en la garganta. Po­
dría confundirse este aspecto de la faringe con el que se 
encuentra en los bebedores de cerveza; sin embargo, en 
este caso lo que domina es el estado catarral.

Quizá en otro número daremos á conocer el diagnóstico 
etiológieo de esta lesión y su tratamiento.

Los resultados obtenidos por el Sr. Hoffer con este nue­
vo antipirético no están completamente de acuerdo con loa 
de los otros autores, por cuya razón ii.erecen que en ellos 
nos fijemos un poco. El Sr. Hoffer no ha encontrado en el 
nitrato de kairiña, empleado como antipirético, esa cons­
tancia de efectos de que hablan Filehne y otros autores. En 
algunos enfermos no se ha maniíejítado la acción antipi­
rética de la kairina; en otros se lia manifestado de una 
manera muy irregular, sobre todo en los casos de pneumo­
nía y fiebre interm itente. Respecto á esta última enferme­
dad, la kairina no puede, en concepto de dicho señor, sus­
tituir al sulfato de quinina, cuya acción es á la vez segura 
y pronta. En los casos de pneumonía en que la kairina hizo 
bajarla  tem peratura, no ha observado el Sr. Hoffer ese 
bienestar de que habla Filehne. Por el contrario, en los pe­
ríodos de apirexia estaban muy molestos los enfermos por 
los sudores profusos, los escalofríos, y á menudo también 
por una sensación de ardor en la nariz y la cefalalgia.

Las observaciones de Hoffer parecen demostrar también 
que se establece muy pronto la tolerancia para la kairina, 
pues á consecuencia de las primeras tomas de esta sustan­
cia baja la temperatura de un modo casi constante, al paso 
que, á pesar de la administración continuada del medica­
mento, ha vuelto ia temperatura á su nivel primitivo, y 
áua algo más; otras veces sólo se han obtenido deferves­
cencias incompletas, ó bien no ha ofrecido nada de regular 
la marcha de la temperatura. El escalofrío no se ha notado 
siempre en el momento en que la temperatura, rebajada 
por la kairina. tendía á elevar&e, sino que persistía á veces 
después que la temperatura había recobrado su nivel pri­
mitivo. Del mismo modo los sudores no aparecen siem­
pre en el momento de ia defervescencia, sino que han per­
sistido á veces todo el tiempo que se ha administrado la 
kairina.

En algunos tuberculosos se ha manifestado la cianosis de 
la cara desde la administración de una primera dosis de un 
gramo de kairiua. Este medicamento, según Hoffer, está 
contraindicado en los tísicos; porque, además de que su ac­
ción antipirética es muy incierta, los sudores profusos, los 
escalofríos, el aniquilamiento de las fuerzas, llegando lias­
te  el colapso, son los efectos predominantes de la medica­
ción en estos enfermos.

Por el contrario, el Sr. Hoffer ha obtenido los mejores 
resultados de la administración de la kairina en dos casos 
de fiebre tifoidea eu que el medicamento ejerció la más sa­
ludable influencia sobre el movimie.ito febril y dem is ma­
nifestaciones de la enfermedad, sin presentar, por otra 
parte, el menor inconveniente.

D r Ramón S erhet.

IV

En dos ó tres ocasiones nos hemos ocupado ya de un 
medicamento nuevo, llamado á reemplazar ventajosamen­
te, según dice, al sulfato de quinina como antipirético. La 
kairina, según las observaciones de los Sres. Filehne, Ha- 
llopeau, Regulez y Sanz del Río y otros, ejerce una acción 
tan pronta y enérgica como poco duradera, por lo cual es 
necesario mantener el descenso de temperatura obteni lo 
con la primera dosis merced á otras nuevas. Es preciso, 
en una palabra, administrar el medicamento á dosis frac­
cionadas con intervalos largos.

REAL ACADEMIA DE MEDICINA

Por defunción del exceleolísimo señor marqués de Sao 
Gregorio y del Exemo. Sr. D. José María Santucho, se hallan 
vacantes eu esta Corporación tres plazas de académicos nu­
merarios, correspondientes á las Seccioues de Anatomía y 
Filosofía médica, que han de proveerse en la forma consig­
nada en el articulo de los Estatutos.

Lo que se anuncia de acuerdo de la Academia para los 
fines del Iteglamenlo.

Madrid 20 de Noviembre de i883. = E l Secretario, Malía^ 
Niet') Serrano.
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SECRETARÍA GENERAL 

A viso  & lo s  Booioa jubilados.

CoDÍorme á lo acordado por la Junta de Apoderados, se pre­
viene á los pensionistas jubilados de este Moulepio que de­
ben presentar en esta Secieiaria general, calle de Cedace­
ros, núm. <3, bajo derecha, la certilicacion que determina 
el articulo 12 del Ueglamento en los quince primeros días 
del mes de Diciembre próximo venidero; advirtiéndoles 
que, de no verificarlo, les parará el perjuicio de no ser in­
cluidos en esta nómina correspondiente.

Madrid 20 de Noviembre de 1883.= K| Secretario general, 
Esteban Sánchez de Ocaña.
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GA CETA D E  LA  SA L U D  PÚ B L IC A

Estado sanitario de Madrid.

Obser v a cio n es  m eteorológ icas d e  l a  se m a n a . — Al­
tura barométrica máxima, 715,42; mínima, 704,67; tempe­
ratura máxima, 18«,0; m ínim a,—0«,2. Vientos dominan­
tes NE.. E.. SE. y  NO.

En la semana que acaba de terminar han continuado do­
minando los padecimientos que consignamos en nuestros 
estados anteriores, y muy en particular las amigdalitis eri­
sipelatosas y flemonosas, las faringo-laringítis y las trá­
queo-bronquitis catarrales. Los reumatismos agudos arti- 
euares. los lumbagos y pleurodinias, las neuralgias facia- 
es y las hemicráneas también se han presentado en crecido 

numero. Los afectos crónicos del aparato respiratorio, y en 
especial las tuberculó-is y pneumonías caseosas, han teni- 
0 también recrudesceucias notables.

U académ icos. — Para el cargo de presidente de
Academia de Medicina, vacante por fallecimiento del 

marqués de San Gregorio, ha sido elegido el Dr. D. Fraocls- 
e Méndez Alvaro, director de este periódico, y para el de 

''•ée¡ residente el Sr. D. Tomás Santero y Moreno.
También, por renuncia del Sr. Serret, ha sido nombrado 

^feiarioue la Sociedad Jenneriana Matiilenseel Dr. Giner 
* ■ Alberto), y vicesecretario el Sr. Ualagoer.

Nuevo ca ted rá tic o .— Terminadas las oposiciones á la 
j  ®ura de Aualomia descriptiva do la Facultad de Medicina 
¡'*'^®Dcia, ha sido propuesto para la misma el ilustrado 

®n Sr. D, Santiago Ramón y Cajal, á quien enviamos nues- 
'^^eahorabuena.

— lia fallecido el venerable profesor D. An­
de S **̂ '*̂ *̂° Guardia y Jiménez, jefe decano de la Casa 

ocorro del distrito de Palacio, y el primero ó uno de tos 
do d l"'ofesores dedicados á este penoso servicio, cuan- 

^ ®Pendía de las juntas parroquiales, 
p ®"*bien lian fallecido en Barcelona el catedrático de la 
^®cuitad de Medicina Sr. Goli y Domeoecli; en la Habana, el 

^ ‘cenle Luis Ferrer, secretario do la Junta superior 
1,^ miembro de varias Corporaciones cienliUcas y

runas, y uno de los más activos propagandistas de la va- 
p  en la Isla de Cuba, y en Alarcon el ilustrado jóven
y  ^uan Bautista Hernández y Moyano.

r*''iamosá sus afligidas familias el más sincero pósame.

J5L SIGLO MÉDICO ysx

L a sopa de to rtu g a . — Un lord ingles ha tenido la 
rencia de h^tcer un detenido estudio sobre la sopa de to r tu /^  
ga y de llevar sus invesiigac'ones á las cocinas más cétebraáf 
de Inglaterra, comunicando luego á los periódicos el resuÜ 
tado de su trabajo. ^ *

El conflicto franro-chino. Mr. de Lesseps, la visita del p r ín - ^ ^ £ ) íO ^  
cipe alemán á Madrid, todo palidece ante el interes que des­
pierta la cuestión de la sopa de tortuga, á la cual consagra 
artículo sobre artículo toda la prensa; porque el lord ha des­
cubierta nada ménos que la citada sopa no contiene la me­
nor partícula de tortuga, sino que invariablemente se la fal- 
silica con congrio y sale así más gustosa.

El publico se ha dividido en dos bandos: el de los partida­
rios de la tortuga y el de los defensores del congrio, que ca- 
lilican de «pez injustamente menospreciado®. Y no crean 
nuestros lectores que la cuestión se trata en cómico; los ar­
tículos publicados por lodos ios periódicos, empezando por 
The Times, están muy en sério.

A quí del ing les. — En las playas de la Ascensión, islote 
volcánico y estéril situado á unas 2i0 leguas de Santa Ele­
na, se ha cogido hace poco una tortuga que, por su tamaño 
y peso, es acaso la mayor de cuantas se han hallado hasta 
ahora en el Atlántico, donde viven estos aufibios. La citada 
tortuga, de la especie llamada midas ó t'irtdts, cuya carne es 
tan buena como la de vaca, pesaba viva más de iiiü libras.
Sorprendida por la noche en un sitio donde habia ido á de­
positar sus huevos, logrósecon gran trabajo, y por medio de 
fuertes estacas, volverla y iraspurlarla á un buque, donde la 
mataron para sacar la carne y la grasa de la enorme concha.

E l h ielo  en  la  dentición. — Los dolorosos sufrimientos 
que experirneulau los uiños en la época de la deiUicion, pri­
vándoles de Irauquilidad. de descanso y hasta del sueño, 
pueden aminorarse mucho medíante un procedimiento muy 
cómodo que recomienda Ihe HaWs Journal of HeuUA.

Üa>la sencillainenle coa dar al niño en el momento en que 
la dentición se maniliesta, y durante las crisis que produce, 
unos pedacilos de hielo del grueso de un alfiler, que se in­
troduce eu la boca.

Antes de dárselos se les puede hacer absorber una ó dos 
gol s de agua tibia, á (in de que ia críaturita sienta el fresco 
del hielo en las febriles encías.

Este tralaiuieuLo no ofrece, por otra parte, inconveniente 
alguno, y la avidez con que los niños se precipitan sobre el 
pedacUlo-do hielo produce una reacción m.igicu, sucediendo 
uii iüslaule de reposo á horas de molestia y de dolor, con lo 
que se logra en seguida que concilien el sueño.

El hielo debe darse á lus niños tan luégo como tienen tres 
meses, dejándoselo durante ciuco ó diez minutos, sin ningún 
peligro, y renovándolo tantas veces como se presenieo las 
crisis en el periodo de la denlicion.

N om bram ientos. — De conformidad con la propuesta 
del Tribunal de concurso, han sido nombrados practicantes 
de Medicina y Cirugía de la prisión celular de esta corle, don 
Hilario l’alomero Fernandez y D. Juan de Sola y güero, y 
praciicanle do Farmacia D. Pascual Corrolo. También han 
sido nombrados; Presidente de la Junta de Sanidad Militar, 
el inspector de primera clase D. Francisco Alvarez de Que- 
vedo; individuos de la Junta do Sanidad Militar, el inspector 
médico de pritnera clase D. Antonio Jener y Martínez, y el 
inspector farmacéutico de segunda D. Ignacio Vives; Secre­
tario de la Dirección de Sanidad Militar, el inspector de se­
gunda clase Ü. Francisco Pülisa, y director subinspector de 
Sanidad .Mi ilar del distrito de Castilla la Nueva D. Pedro Es­
cudero.

Opio indigona. — Por real orden de 6 dcl corriente, ha

a<
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sido autorizado el Exorno. Sr. Director general del Cuerpo 
de Sanidad militar para que. á contar desde el próximo 
ejercicio económico de 4884 á 83. el Laboratorio central de 
medicamentos del ejército adquiera el opio indígena necesa- 
rio para las atenciones del servicio al mismo precio que 
tenga en el mercado de Madrid y extranjero el día de su ad­
quisición. con arreglo á las siguientes condiciones; I.*. que 
sea pre.senlado por los mismos cultivadores ó persona que 
los represente, acompañando certificado de la autoridad lo­
cal, en que se exprese la superficie del terreno dedicado al 
cultivo de la adormidera y la cantidad de opio producido; 
í.®, que éste ha de contener, cuando ménos, 40 por 400 
de morfina; 3.®, que no ha de perder, por !a desecación 
^_j_ 100® cenligrados, más de un 8 por 100 de agua ; 4.*, que 
ha de producir de 45 á 50 por 400 de extracto; 5.“. que no ha 
de contener interpuesta ninguna sustancia extraña.

P e n sam ien to s  sob re  la  M ed ic ina .—La Medicina na­
dó con un hermano gemelo, el charialanismo. (Dr. Munaiet.)

La Medicina nos hace morir más largo tiempo. (Plutarco.)
La rutina es la religión que más adeptos tiene. (Dr. Des- 

prés.)
La historia de la civilización y de los progresos del espí­

ritu humano, parece ser la verdadera base de la de las cien­
cias en general y de la Medicina en particular. (Sprengel.)

El médico debe ser hombre de ciencia y hombre honrado. 
(Cruveilhier.)

La Medicina no se enriquece sino por los hechos. (Brous- 
sais.)

La verdadera ciencia es viable, los sistemas son perecede­
ros; la ciencia pertenece al foro ioterno del hombre, el sis­
tema al tiempo de que es producto. (Hufeland.)

E s tad ís tica  cu rio sa . — Es una estadística que ofrece 
cifras curiosas la que se refiere al movimiento de enfermos 
en los hospitales de Francia.

En el año último fueron tratados en los hospitales de allen­
de el Pirineo 422.932 enfermos, de los cuales salieron cura­
dos 376.526, y quedaban á fin de año en los hospitales 46.406.

Eü general, la proporción de enfermos tratados es de 90 
porcada 4 0.000 habitantes en provincias, pues eu París la 
cifra es mucho más alta y llega á 400 por igual número.

Para toda Francia, la duración media del Irataraieolo en 
el hospital ha sido, el año último, de treinta y cinco dias y 
medio. En París sólo es de veintinueve días.

Si se clasifican los enfermos por categorías, tenemos que 
la duración media del tratamiento ha sido para Francia de 
treinta y un días para los hombres, cuarenta para las muje­
res, y cuarenta y ocho para los niños.

Con relación á los enfermos en tratamiento, hubo el 78 
]ior 400 de curaciones y el 9 por 400 de defunciones, ó sea 
nueve veces más curados que defunciones,

Eí mayor número de curaciones recae en los hombres, y 
el menor en los niños. En efecto, la proporción fué de 80 
por 400 para los hombres, 7o por 400 para las mujeres y 74 
por 400 para los niños.

L a cu ración  de la  locu ra . — Según las recientes esta­
dísticas oficiales hechas en Francia durante los cinco últimos 
año.s, resulta que la duraciou de la enfermedad de los locos 
turados es la siguiente:

por 400
»
9 
»
9 
»
»

rio nn m pc...................... , . 91
de uno á tres meses.. . . . . 25
de tres á seis meses. . . . . 26,40
de seis meses á un año.. . . 24
de uno á dos años. . . . . . 40
de dos á cinco años.. . . . . 6
de más de cinco anos.. ., . . 2

ofrécelas el primer año. Más allá de un año de duración de 
la enfermedad, las probabilidades do éxito disminuyen pro­
gresivamente.

Corolario; cuanto más pronto se lleven los locos al mani­
comio, más pronto y bien curarán.

Las mencionadas estadísticas indican después el uúmero 
proporcional de fallecidos entre los enfermos de la mente.

Durante el último año se han registrado 5.383 muertos eti 
la población manicomial. de los cuales 5.550 por enfermedad,
8 por accidentes y 27 por suicidio.

La mortalidad en los hombres es superior á la de las lua- 
jeres. El mayor contingente de fallecidos lo da la parálisis 
general.

El menor el idiotismo.
Ultimo detalle: de los 46.000 enajenados sujetos hoy a 

tratamiento en los eslableciniientos, sólo hay 10.000 que es­
tán por cuenta do sus familias; los demás corren á cargo de 
la Asistencia pública.

C om isión. —El Sr. Brouardel, catedrático de la Facultad 
de París, ha sido comisionado por el ministro de Comercio 
de la vecina República para estudiar la epidemia de Iruiui* 
nósis que reitia actualmente en varios pueblos de Sajouia.

D isc u rso s . — Hemos tenido el gusto de recibir uti ejem­
plar de los discursos pronunciados en la inauguración délos 
sesiones del Ateneo de alumnos internos de esta corle, por los 
Sres. Loza Collado y Viñals Torrero. El de este último se­
ñor versó sobre el siguiente lema: Relación entre los cb«'0-« 
y el organismo humano. Agradecemos á dichos señores su
obsequio.

B u e n o s  p ropósito s. — En la circular del señor núnislr® 
de Fomento dirigida á los directores de sus departamentos 
para informarles de los propósitos que abriga locante ah 
lüslruccloü pública, obras, agricultura, etc., encontramos* 
siguiente párrafo:

« La enseñanza técnica y universitaria de que tanto se 1» 
abusado en España, exige un vigor extraordinario en 
exámeoes y grados. Serán asi sin duda muchos ménos lo> 
que lleguen al liti de una carrera literaria ; pero así lambieo 
se limitarán á seguirla los que tengan para ello especiales 
aptitudes, y no quedarán tan abandonadas otras dirección*’ 
de la actividad, eu las cuales puede hallar fácil empleo * 
esfuerzo de la juventud, con gran ventaja propia y con sin­
gular provecho de la patria.9 ^

Perfectamente parlado. Si los hechos corresponden a *• 
palabras, quedará gralisimo recuerdo del señor marqués « 
Sardoal en el desempeño del ministerio de Fomento.

U n fo lle to . — Hemos tenido el gusto de recibir el intere­
sante folleto que, relativamente al conocimiento de la eslr«f 
tura del cristalino y sus métodos de exámen, ha publicado co» 
fecha muy recieule el Dr. Sev. Robinski, de Berlín, cuyo’ 
importantes estudios sobre el cristalino son bien conocí o- 
en el mundo médico. En la primera parte, de las dos en 
divide su trabajo, clasifica y hace la critica de los 
de examen del cristalino hasta aqui empleados: 4.", 
por coagulación; 2.°, por el empleo de agentes físicos; 3.'̂ , P® 
sustracción del agua; 4.“. por disociación; 5.®, por colorado 
con el nitrato de piala; y 6.", por otras sustancias coloran 

En la segunda parle expone un nuevo método de deiuo 
iracion de las fibras del cristalino, y la técnica njicrosco^ 
ca, dedicando los dos últimos capítulos al estudio de cu 
tienes relativas á los tubos y fibras del cristalino.

Agradecemos al profesor aleman Sr. Robinski la remis* 
de su folleto.
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PRBSOR

' e l  m e j o r  p u r g a n t e  c o n o c i d o
AGUA DE CARABAÑA

Reromoudiida eficazmente por todas las noiabilidades médicas que la han conocido 
así como las Academias y Cue rpos c enlíflcos de Medicina; dislinyuida con el mayor premio á aguas minerales

en la Exposición nacional t-'aniiacéulica; con laG R A N  M E D A L L A  D E  O R O
por la Sociedad cienti/ica europea domiciliada en París, y conMEDALLA DE ORO

en la Exposición nacional de Minería y aguas minerales, y otros premios y distinciones concedidas
que se darán á conocer

Nunca producto alguno lia alcanzado la autoridad científica que tiene hoy el A oüa 
DE Carabaña en pocos meses de trabajo para hacerla conocer; ni uno solo de los pro­
fesores que la han empleado deja de usarla y recomendarla eficazmente y con absoluta 
preferencia; de ello informa todo el más conocido profesorado de la Corte^ por liaber 
sido quien primero la ha conocido.

U n a  p e s e t a  l a  b o t e l l a  e n  t o d a s  l a s  f a r m a c i a s  y  d r o g u e r í a s

Depósito general; Almacén de drogas, 87, calle de Atocha, 87, R . J . ChavarH. Madrid

DE Q ü l l  EER R O G llSO
PREPARADO

POR EL DOCTOR PONT Y líA R T Í

*?an la fórmala pablicada eu la La Farmacia Españo- 
y en donde se demuestran sos ventajas sobre las 

fWas hasta el d ía .— Precio, 5 pesetas frasco. — Unico 
Mío en Madrid: calle del Caballero de Gracia, Í3 doph-

farmacia delDr. Fonl.

JARABE
DE

TIGMAS de maíz y BORO-CITRATO DE LITINA

POCION RECONSTITUYENTE
DBACEITE DE HÍGADO DE BACALAO

pnKPARADA POH EL

D O C T O R  P O N T  Y  M A R T Í

LE

R A M O N  A, C O lP E l-
•^^IhA LA GOTA, CÁ.LCULOS ÚRICOS DEL RIÑON 

Y VEJIGA, Y CATARRO DÉ ÉSTA

*̂ *̂ 1 5 pesetas. — Barquillo, 1, Farmacia. Madrid.A S M A ^ ^
TUBOS DE lODÜUO DE ETILO DEL DR. ALIÑO

•^atAN INSTANTANEAMKXTB IOS ACCESOS ASMÁTICOS

J'ca c.specialidad española que pide» del exlraojero, y 
Esi^'” gran éxito eii las Clinlcas de todas las Facultades
^pana.
* venta en todas las Farmacias: los pedidos al Ur. B. Ali- 
'«lencia.

Hacer desaparecer los inconvenientes de la administra­
ción del Aceite de hipado de bacalao ha sido el objeto de esta 
preparación, habiéndolo consegoido de tal modo (lae, sin 
perder ninguna de sus propiedades, se hace tolerable hasta 
por los estómagos más delicados, reuniendo la ventaja d j 
poderlo asociar, no sólo á ano de los mejores compuestos de 
hierro, que es, siu duda alguna, el ioduro ferroso, sino tam­
bién á la ^liina. a\ laeto-fosfato de cal. creosota, etc. Precio: 
con hierro y ^uino. 16 reales; con lacto-fosfato de cal, 20 rea­
les; con creoíola, 10 reales.

Unico depósito en Madrid: calle del Caballero de Gracia, 23 
duplicado, farmacia del Dr. Pont y Marti.J A R A B B - M E D I N A

DB

q u e b r a c h o  i n a l t e r a b l e

PREPARADO EN FRÍO

Anti-asmático poderoso, ensayado y reconocido como tal 
por celebridades médica.^, y elogiado y recomendado por la 
prensa profesional.

D e p ó s i to  central: FA RM A CIA  DE M EDINA, Serra­
no, 36. — Precio: 5 pesetas frasco.

A los señores farmacéuticos, el 26 por 100 de descuento 
lomando de S á 25 frascos.
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TENIA Ó SOLITARIA
Se expulse ea 2 6 S horas, temando
LAS CAPSULAS TENIFUGAS

DE MORENO MIQUEL. 
Arenal. 2. Madrid, y  ijrincipales 

farmacias.
60 rs. frasco, y  por 65. se remite 

certificado á provincias.

RECONSTITUYENTE FISIOLOGICO ACTIVO
EN EL TRATAMIENTO

ie la Á M ía, Râ uitisinOj Osteomalacia y Tuliercülósis

de

FO SFATO  MONO-OÁLOICO

QOIÍUGAMENTK PURO

El Jarabe 0$teógeno Genové. por su composición, es un ver­
dadero iónico, digestivo y estomáquico, y produce sus efectos 
naturales sin molestar en lo más mínimo á los enfermos; es­
tá perfectamente indicado en todas las épocas de la vida y 
especialmente en la decrepitud, aunque se esté en buenas 
condiciones de vida, porque restituye uno de los principales 
elementos inorgánicos á la constitución del cuerpo humano, 
sin el cual la salud, y por consecuencia la longevidad, se en­
cuentran más ó ménos comprometidas.

Deeste Jarabe puede tomarse, djites ó despuesde cada comida, 
una cucharada regular, pudiendo aumentar su dosis hasta el 
doble, y para los niños la mitad.

A los señores médicos que quierau experimentar los efec­
tos de este medicamento, se les entregará un frasco para 
ensayo.

Pidase este producto en las principales farmacias de 
España.

VENTA AL POR MAYOR

Botica Hispano-Americana de Genové, Rambla del Centro 
núiu. 13, frente al Liceo. Precio, 3 pesetas frasco.

EN MADRI D

Farmacia de la señora viuda de Somolinos, Infantas, 26. 
Farmacia del Sr. Moreno Miquel, Arenal, 2,
Farmacia de Medina, Serrano, 36.

EN VALENCI A

Farmacia del Sr. Aliño, Calalrava, 22.
HABANA

Farmacia del Dr. León, Mercaders, 18.H E L B N I N A
GOTAS CONCENTRADAS

TRATAMIENTO CURATIVO DE LA TISIS T LAS TUBERCULOSIS

Se dan prospectos á quienes lo soliciten. Depósito central. 
Farmacia de A. Coipei, Barquillo, 4, Madrid.D R .  G O Ñ I

Especialista en las vias urinarias y matriz. Montera, 6, 
segundo.

INSTITUTO DE TERAPÉUTICA OPERATORÜ
DEL

H O S P IT A L  D E  L A  P R IN C E S A
.  -La de 
’ Icioa: 750 

as soliciti

Inscripción para el cur.so de 1883 á 1884
Queda abierta on las oficinas de la Administración de di' 

cho Hospital desde el 1.° de Setiembre.
No se adiiiHen más que 25 inscritos, siendo preferidos los 

primeros que se presenten.
Para obtener la inscripción se necesita tener el titulo de 

licenciado ó doctor en Medicina y Cirugía.
Precio de la inscripción, 250 pesetas.
Los inscritos un año se consideran miembros perpeloM 

del instituto, y no necesitan para los cursos sucesivos abonar 
nuevos derechos.

I.os profesores que hayan sido ayudantes disectores de
alguna Facultad de Medicina por más de tres años, eslái '00 peseta
igualmente exceptuados del pago.

— La de 
{10 peseta 
gualas COI 
ie Dicieriil
— La de 

la); Dotad 
dembre.
—La de 

lalación: ' 
100 fane 

Las solicit
— La de

udes hast

Se ha puesto á la venta en las principales librerías Iai2« 
seña del tercer ejercicio del Instituto de terapéutica operalorit 3,

— La de 
lid); Dolac 
bres, y la<

-U n a  I 
de la Bene 
Ha pesel; 
e proveei 

des hasia

Por renuncia del que la desempeñaba se halla vacante 1¡ 
plaza de médico-cirujano titular de esta villa para la a.-is 
tenoia facultativa de iO familias pobres, enfermos Irauseun 
les y ex|)ósilos residentes menores de siete años de ed:id 
con la dotación anual de 500 pesetas pagadas de fundos iiiu- 
nicipales por trimestres vencidos, pudiendo verificar iguala» 
con ios demás vecinos, hasta el número de 230.

Los aspirantes dirigir.án sus solicitudes al presidente de la 
corporación nuinicí|)al en el preciso término de quince días, 
contados destie el siguiente al en que tenga lugar la ioscr' 
cion del presente anuncio en el jBuletin n^dal de la provio- 
cia, acompañadas de los méritos y servicios de cada uno, y 
acreditarán que poseen el titulo de doctor ó licenciado eo 
Medicina y Cirugía, y llevar por lo ménos ocho años de prác­
tica en el ejercicio de su profesión.

Peñaflor, 16 de Noviembre de 1883.

(En ei 
ibra de 
'demás j 
ores se

(!ÍÉ
— Se halla vacante la plaza de médico-cirujano titular de 

esta villa con la dotación anual de 750 pe.^etas, que se paga­
rán de los fondos municipales de la misma por trimesires 
vencidos, teniendo obligación el agraciado con dicha plaza 
á prestar su asistencia facuallativa á 30 familias pobres de 
esta localidad, que anualmente te designe el Ayuntamienie 
de la misma, pudiendo además contratar por igualas su asís- 
tencia facultativa con los vecinos de esta villa que no esléa 
designados como pobres.

Los aspirantes á obtener dicha plaza remitirán á esta al­
caldía sus solicitudes, acompañando á las mismas lestiinaQit' 
del titulo profesioual que posean, certificación do los servi­
cios que hubiesen prestado como médicos-cirujanos y cédula 
personal, en el término de quince días á contar desde el e“ 
que tenga lugar la inserción de este anuncio en el 
oficial de esta provincia.

Salas de los Infantes (Burgos), 16 de Noviembre de 1883.

la los seü 
Calai

— Terminando el día 13 del corriente mes el contrato qu® 
con e.ste Ayuntamiento tiene el médico-cirujano titular, 6* 
Ayuntamiento y asamblea de asociados ha acordado aauu; 
ciar la vacante para que durante el plazo de treinta días, 3 
contar de-de el en que aparezca inserto este anuncio ea^l 
fíoletin oficial de la provincia, presenten los aspirantes sUS 
solicitudes en la secretaría de este Ayunlainienlo. acoiup®" 
ñadas de una copia del título profesional, apercibidos 
trascurrido dicho plazo no se admitirá uinguna.

El médico-cirujano cobrará 1.000 pesetas anuales, 
por trimestres vencidos, 500 del presupuesto municipal p'’*’ 
la asistencia ú las familias pobres designadas por el Ayutî *̂ 
miento y 600 del presupuesto de atenciones carceiariiis po*' 
la asistencia á los enfermos do las cárceles de este partióo 
judicial.

Cañete (Cuenca), 19 de Noviembre de 1883.
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— La de médico-cirujano de Gomesende (Orense); Dota­
ción: í 625 pesetas por la asistencia á las familias pobres- 
Las solicitudes hasta el 2 de Diciembre.
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•-  La <ie méílico-cirujano de Hoya Gonzalo (Albacete); Do- 
Icioa: 750 pesetas por la asistencia á las familias pobres, 
is soliciiades hasta el 7 de Diciembre.
— La de niédico-cirujano de Casia (Segovia); Dotación: 

pesetas por la asistencia á seis familias pobres, y las
gallas con los vecinos pudientes. Las solicitudes basta el 7 
! Diciembre.
— La (le médico-cirujano de Velez de Benandalla (Grana- 

î); Dotación; 3.t00 pesetas. Las solicitudes hasta el 8 de Di­
titulo dt lembre.

—La de médico-cirujano de Villel de Mesa (Guadalajara). 
Dotación: 200 pesetas por la asistencia de 2(> familias pobres 
I' ItfO fanegas de trigo por igualas con los vecinos pudientes, 
aa solicilndes hasta el 30 de Noviembre.
— La demédico-cirujano de Cándete (Vavencia); Dotación: 

WO pesetas por la asistencia á las familias pobres. Las solíci- 
odes hasta el 10 de Diciembre.
—La de médico-cirujano de Olmos de Peñafiel (Vallado- 

, .  id); Dotación: 50 pesetas por la asistencia á las familias po­
tas la Kt- ifgj y jjjg jgQj,|a55 cQ(j log vecinos pudientes. Las solicitudes 
paratom^lj g| Noviembre.

— Una plaza de practicante auxiliar del Cuerpo facultativo
lela Beneliciencia municipal de Segovia. con la dotación de 
íi5 pesetas, cobradas por mensualidades vencidas, y que ha 
le e por coucuiso entre los aspirantes. Las solicilu-
[Im hasta el 30 ele Novieiiibie.
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BOLETIN BIBLIOGRÁFICO
(En esta sección del periódico se anunciará  toda 

'lira de la  cual recibam os un ejem plar. Publicarem os 
demas juicio crítico de aquellas cuyos autores ó edi- 
®res se sirvan enviarnos dos.)

ALMANAQUE HUMORÍSTICOH E D I C O - Q U I R U R G I C O
COMPUESTO POR

D. MANUEL RO D RIG U EZ ABELLA
CON LA COLABORACION

le tos sebores Pulido. Carreras. Santero. Serret. Mariani. Caparrós. 
Calatraveilo, Gómez de la Mata, Corteio. Francos, etc., etc.

esta al* 
limooj# 
s serví* 
r cedul* 
de el 68 

Boteli*

ie 18S3.
■alo qu« 
.ulafi «I 
> anuo* 
días. 8 

io eo 6Í 
lies sus 
coinp*' 
ios

pal pOf 
I yunta* 
•jas pff 
pariiJ®

Forma un tonüto de 142 páginas, con elegante cubierta 
‘̂ mo-Iitografiada y excelentes grabados en madera, y se 
t̂tide al ínfimo precio de

CUATRO re a le s  en  toda  E spaña
Los pedidos al Sr. D. Luis Robles, Magdalena, 36, segtui- 
de la izquierda, Matlrid.

B R E V E S  A P U N T E S
PARA LAHis t o r i a  d e l  p e r i o d i s m o

MÉDICO Y FARMftCÉUTICO EN ESPAÑA
P O R  Z L  n O C T O B

d o n  f r a n c is c o  MENDEZ ALVARO
Director del periódico tilalado <II Siglo lédicoo

; Dota* 
pobres

. Esta obra form a u n  e legan te  tom o bien correcto é 
ve- H'apreso.
, halla de ven ta  en las principales librerías y  en la

•jdmini.stracion, M agdalena, 36, segundo  izquierda, 
‘I precio de 3  P E S E T A S .

m i U  DEL ÍERCER EJERCIflD
del

INSTITUTO DE TERAPÉUTICA OPERATORIA
del

HOSPITAL DE LA PRINCESA
por el señor

D O N  F E D E R IC O  R U B IO
el excelentísimo señor

D O N  R A F A E L  A R IZ A  Y  B S P E JO
el señor

D O N  S E R A F I N  B U I S E N  
y

DON EUGENIO GUTIERREZ

RsIh obra puede adquirirse al precio de 5 pesetas en las 
principales librerías, y en casa del Administrador, D. Joa­
quín García del Busto, calle de Fuencarral, núm. 90, cuarto 
bajo.

TRlTlDO PRÁCTICO DF. LAS RNFRRMRDADFS DR LA 
VRJEZ. por Mr. Durand-Fiirdel, traducido por D. Gerardo 

Díaz y Pedraza.
Aviso IMPORTANTE. — tliibiendo arroj.tdo la traducción ma­

yor núniero do pliegos que el texto frunces, el cuaderno seX’ 
to y último constara de guinea y meiiio pliegos, en lugar de 
«ueue que tenían los anteriores, razón por la que nos he­
mos visto precisados á (ijar su [irecio en t r e s  p e se ta s  c in ­
cu en ta  cén tim os.DE LA MEDICINA Y LOS MÉDICOS

(KOSilCO M blSCOSOS, SIUBUHUS, PEUSlHISIiTOS, MCULOS, ETC.)
FOB BL DOCTOR

Á N G E L  P U L I D O
con un prólogo del Dr. Letamcndi

Esta obra, de notable amenidad é Ínteres, consta de 41 plie 
gos con 30 retratos de médicos célebres por el foto-grabado 
y mas de 100 semblanzas, y se vemle en Madrid al precio 
de 7 pesetas.

Los pedidos de nuestros suscrilores pueden hacerse en l.i 
Administración de El S iglo Médico, acompañando el impor­
te con el suplemento de 50 céntimos de peseta para fran­
queo.

pOLECClON DE MONOGRAFÍAS NACIONALES Y EXTRAN- 
U j KRAS de Medicina y Cirugía, bajo la dirección del doc­
tor M. Carreras Sanchis.

Las obras repart das son la del Dr. J. M. Charcot, Ululada 
L “ C c i o n f s  c l í n i c a s  s o b r e  l a s  e n f e r m e d a d e s  d e  l o s  v i e j o s  y  l a s  e n ­

f e r m e d a d e s  c f ó n i a a s ,  que se vended cuatro pesetas; el l í s t u -  

d i o  s«6re/o anesíesía q u i r ú r g i c a ,  por el Dr. II. de Brinon, 
cuyo precio es el de 1.50 pesetas, y el E s t u d i o  s o b r e  l a  e r i s i ­

p e l a .  por el Dr. Alfonso Slillé, cuyo coste es de 1.50 pesetas.
En ci cuaderno séptimo comienzan á publicarse las siguien­

tes monagrafías: Pelas enfermedades de los ovarios y de la ova- 
riotomia. por E. Kmberlé, y Los sucedáneos en terapéutica, 
por el Dr. Ju io Simón.

Sigue abiei la la suscricion en casa de D. Luis Robles, Mag­
dalena. 36, segundo izquierda, Madrid.

NÉLATON. — Elementos de Patología quirúrgica.— Versión 
española de Ramón Serret Comin y M. M. Carreras San- 

cliís. — Seis tomos en 8.*’ francés, con más de 800 páginas 
cada uno y muy cerca de 800 grabados.—Precio: 65 pesetas 
en Madrid, y 70 en provincias.

Suscricion permanente por tomos mensuales, al precio 
de 11 pesetas en Madrid y 12 en provincias, excepto el 2.° 
y 6.®, que valen 12 y 13 pesetas respectivamente. 

Administración: Magdalena, 36, segundo izquierda.
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BIBLIOTECA ESCOGIDA EL SIGLO MÉDICO

COLECCION DE OBRAS DE MERITO DESTINADAS PRINCIPALMENTE A LOS PRACTICOS

OBRAS PUBLICADAS POR ESTA BIBLIOTECA
T^rlnclplos de T e ra p éu tic a  g;eneral, ó el Medica* 
í  m en tó  estvditdo hâ o los puntos de vista fisiológico, pato­
lógico y clínico, por J. B. Fonssagrives.—Cuesta á los sus- 
critores de E l  S ig l o  M é d ic o  .y l a  B ib l io t e c a  12 reales, 
siendo su precio en Francia 2^. (Quedan ejemplares de 
la 2 /  edición.)

Tra tad o  de la s  en fe rm ed ad es del co razó n , por
A. Friedreich. — Costó escasamente á los suscritores 

12 reales, y su precio en Francia es 36. (Está agotada.)

Tra tado  p rác tico  de la s  en fe rm ed ad es crón icas, 
por el Dr Durand-Fardel. — Tres abultedos tomos.— 

Cuesta á los s scritores 50  reales, y en Francia 90. (Sólo 
quedan ejemplares de los tomos II y III.)

Tra tad o  de A n á lis is  quím ica aplicada á la Fisiología y 
á la Patología, por F. Hoppe-Seyler. — Costó á los sus­

critores 15 reales próximamente, y su precio en Francia 
es 40. (Está agotada.)

En ferm ed ad es del rec to  (Diagnóstico y Tratamiento)^ 
por el Dr. Allingham.— Clostó á los suscritores 6  reales, 

y su coste en Francia es 20. (Está agotada.)

Tra tado  clín ico de la s  en fe rm ed ad es del s is te m a  
nerv ioso , por M. Rosenthal.— Un grueso tomo de 854

f)áginas.— Costó á ios suscritores algo ménos de 26  rea- 
es, y su precio en Francia es 60. (Está agotada.)

Tatado de T e ra p éu tic a  ap licada, por J. B. Fonssa- 
_ grives.—Tres tomos, que suman 1.350 páginas.—Cuesta 

á los suscritores unos 46 reales, (Está agotada.)
1
Cirug ía  ocu la r, por L. de Wecker. Con grabados. — 

Cuesta á los suscritores unos 14 reales y 26 á los que no 
lo son. (Está agotada.)

Tratado  de la s  en ferm edades de la  p ie l, por eldoctor 
Neumann.—Dos tomos con numerosos grabados, 28  r». 

para los suscritores (su precio 56). (Está agotada.)

Tra tad o  teó rico  y  p rác tico  del A rte  de loa pai
por el Sr. Playfair. — Dos tomos con numerosos gi 

dos. Cuesta 26 rs. á los suscritores (su precio es 48).' 
agotada.)

La s  pu lm on ías c ró n ic a s , por el Sr. Eegimbeau. 
una lámina cromo-litografiada; 4  rs. (Esta agotadi

^ o m p e n d ío  de la s  en fe rm edades de los niños 
V_/el Dr. J. Steiner.—Dos tomos. 24 reales para los 
critores (su precio 46). (Está agotada.)
'T 'e rap é u tica  ocu la r, por L. de Wecker, con magni 
1 grabados.— Cuesta á los; ‘ - - ._ O—  - ------------- - suscritores unos 24 reales

coste en Francia es de 52. (Está agotada.)

Tra tad o  de la s  en fe rm edades de loa órganos 
p ira to rio s , por Waishe. — Un abultado tomo, 3 

para los suscritores (su precio 40). (Está agotada '

Delfau . —Manual completo de las enfermedades de l<a
urinarias y de los órganos genitales.—ün grueso tofflc «as ae i; 

132 grabados. — Precio: á s  reales para los suscriít delosco 
(Quedan ejemplares.)

Leb ert. — Tratado clínico y práctico de la tisis 
— Precio: 14 reales para los suscritores. — (Qai 

ejemplares.)
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At th ill. — Tratado de las enfermedades de la mujer.
ció: 8  reales para los suscritores. (Quedan ejempí** Obra d

Bonis. — Los parásitos del cuerpo humano. —Precio: 12 
para los suscritores. (Quedan ejemplares.»

Erich sen  —Zfl Ciencia y el arte de la Cirugía.—  ̂
primero euest-i á los sus' ritores 2 0  rs ., y 40  á los‘ 

no lo son. Quedan ejemplares.)

Zeissl. — Tratado de las enfermedades venéreas y sif' 
cas. — Pd'Cío para los suscritores: 30  rs., y 6 0  par* 

que no lo son. (Quedan ejemplares.)

OBRAS QUE TIENE PROPÓSITO DE PUBLICAR
E S T A  B I B L I O T E C A

ERICH SEN . — l a  Ciencia y el arte de la drugia. 
B A R TELS. — Las enfermedades de los riñones.

PA N ZETTA . — Tratado de operaciones quirúrgicas. 
BUDD. — Tratado de enfermedades del hígado.
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MaArid: 1883. — Imprenta do Enrique Teodoro 
Amparo, 102, y  Ronda de Valencia, 8.
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